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    “No hay bien alguno que no nos deleite  

    si no lo compartimos.” 

    Séneca 

     

    “Uno a uno todos somos mortales.  

    Juntos, somos eternos.”  

    Apuleyo 

    

  


   
     

  

  

   
     

     

     

     

     

     

    Capítulo 1 

     

    Pasada la máquina expendedora de café, lo vio, era joven y siempre se retiraba, y solía trabajar solo en la agencia, mientras ella charlaba más con sus compañeros. Ahora coincidió cerca de la entrada principal y le dijo “buenos días” y él le correspondió del mismo modo, pero no le preguntó por más, si había pasado un buen fin de semana, no, nada. Él era considerablemente alto y esbelto, de pelo castaño encrespado, y ella era menuda y muy rubia. Él se llamaba Donovan y ella Melanie. No obstante, Melanie se volvió y le dijo: 

    ―¡Ah, buena suerte! 

    ―Gracias ―respondió él. 

     

    Ella sabía que tenía que presentar el spot sobre la campaña de navidad de los móviles, y que era importante para la agencia ese spot. Se lo debían haber dado a ella, pero él parecía mucho más competitivo, sólo llevaba un año en la empresa y empezaba a descollar más que ningún otro. Pero su actitud no era cooperativa, como la de la mayoría, él prefería trabajar solo, e incentivar por sus propios méritos. Melanie no era así. Tal vez era demasiado buena, como le decía su compañera de trabajo, Tracy, o tal vez era más considerada que los demás, opinaba ella, pero esto era para ella un rasgo positivo en su trabajo. Lo cierto es que Melanie tenía muchas grandes cualidades, era una mujer sensible y, al mismo tiempo, muy inteligente. No tenía demasiadas amigas, pero tenía una hermana casada, Anne, con un niño, con el que solía llevarse muy bien, Zack. Y a veces solían quedar a cenar en casa de ella. 

     

    Otras veces su compañera de trabajo le preparaba citas a ciegas, porque quería verla con pareja y que fuera realmente feliz. Pero Melanie estaba entregada a su trabajo, y aunque vivía bien, el amor era algo que había descuidado y que no había llegado. Tal vez era porque ella quería enamorarse de alguien, enamorarse de verdad. Le había dicho a su amiga que no le planease más citas a ciegas porque no daban resultado. La última vez le había dado el teléfono a un amigo suyo o vecino, que era bombero, pero ¿qué podía hacer ella con un bombero? Ella era una mujer muy ocupada. 

     

    ―Es súper-mono y tiene un perro ―le insinúa Tracy. 

    ―Pues sal tú con él. 

    ―Pero tú eres mi mejor amiga y es época de regalos. Venga, Melanie, ¿qué puedes perder? 

    ―No. 

    ―Pues tú te lo pierdes. 

     

     

    Cuando se sientan una frente a la otra en la oficina de publicidad, pues sus escritorios están situados de forma conjunta, ella posa su mirada sobre su hombro y mira más allá, adonde está sentado Donovan. A pesar de haberle deseado buena suerte, él no ha estado muy alegre esa mañana. Sin embargo, tiene algo que le gusta, aunque no es su encanto, es muy serio, pero es tan trabajador. Ambos son ambiciosos en su trabajo, tal vez sea eso lo que a ella le gusta. Aunque no lo diría, que ella pudiese fijarse en alguien que ha sido tan descortés, tan rígido y tan solitario y poco comunicativo. 

     

     Tiró de sus rubios cabellos hacia atrás, con lo que su frente pareció abarcar buena parte de su rostro, como si ella también quisiera poner por delante lo más destacado de su personalidad. Ella no es tan buena como la gente cree, ella también es una buena profesional. Frunció mucho el ceño, a continuación, y se cruzó de brazos sin disimular su enojo. Cómo podía pensar aquello, a ella le traía sin cuidado él, pero tampoco se dejaría engatusar por otra cita a ciegas de su amiga. 

     

    ―¿No quieres probar? ―le pregunta Tracy que la mira y le pone cara de desconcierto al ver que está como soñando en otra cosa. 

    ―Bueno, igual sí. 

    ―¡Ah! Pues genial, porque le he dado tu número. ¿Pero dónde estás pensando?  

    ―Lo siento, estaba pensando en otra cosa ―le responde a Tracy. 

    ―¿Sabes lo que te pasa? Eres demasiado buena. 

    ―A ver, Tracy, no se puede ser demasiado buena. 

    ―Ah, claro que sí. Te callaste cuando otra persona se quedó con un encargo para el cual tú eras perfecta, y has aceptado una cita a ciegas a la que no querías ir. 

    ―Pero si la has organizado tú. 

    ―Y tú has cedido como siempre. Te pasas de buena. 

    ―¿Sabes qué te digo? Que no te enteras. 

    ―Vale. 

     

    Se acerca un publicista: 

    ―Eh, Melanie, el fotógrafo me ha dicho que necesita cambiar otra vez la cita del viernes, porque no está disponible. 

    ―¿Qué? Pero si me dijo que estaba disponible. 

    ―Pues, parece muy decidido, intento arreglarlo. 

    ―No, mira, no digas nada, no te preocupes, seguro que puedo apañar algo. 

    ―Muy bien ―se marcha de seguido dejando a Melanie sola con Tracy.  

     

    Tracy la mira con los ojos abiertos: 

    ―¿Qué? ―dice Melanie, y Tracy la mira directamente con los ojos más abiertos―. Está bien. Me esforzaré. 

    ―Bien. Pero lo de la cita sigue en pie. De verdad, que es estupendo. 

     

     

     

     

    El joven Donovan se llevaba bien con varias jóvenes, claro, con lo apuesto y encantador que parecía siempre, pero él no hacía nada por caerles bien. Eran ellas las que parecían más interesadas en él. Pero desde luego lo de encantador sobraba, así era como ellas lo veían, pero él era igual con todo el mundo. A veces era demasiado cohibido, parecía que sólo quería aspirar a un puesto en la empresa, y ése era su único cometido, el de brillar. Pero realmente podría parecer un galán con sus corbatas y su traje oscuro gris, y ese abrigo de lana de color marrón que tanto le favorecía el rostro. 

     

    Lo que él no era consciente del todo era de la influencia que parecía tener Melanie en él. En principio, le rechistaba esa forma de querer agradar que ella ofrecía siempre. Sin embargo, lo que no sabía era que ella brillaba por sí misma, que realmente lo hacía porque le nacía de dentro. Ella trataba de ser así, pero le salía, era un alma buena. Algo que no se valoraba en esos tiempos, y por lo que Donovan se debatía, pues él le había robado el último spot, se lo habían dado a él, porque él peleó mucho más por ello que ella, cuando ella tal vez era más asertiva, y tenía gran experiencia en la empresa. La verdad es que ella podía ser muy distante, y tenía una gran flexibilidad mental y una capacidad de discernir increíble. Había cosas donde ella era mejor que él. 

    No obstante, no se había dado cuenta de ello. La presencia de Melanie siempre le confería un leve aire de ilusión al que ella se aferraba con todas sus fuerzas, pero que él odiaba, tal vez porque ese aire era lo que hacía que la magia de un publicista pudiera existir. Bastaba verla con su rostro pequeño y redondo, y el brillo de los ojos café, que mantenía pese a la adversidad, para que le infundiera nuevas energías. Las suficientes energías, al menos, para continuar sobreviviendo en ese ambiente competitivo sin atreverse a pensar en el mañana. Él admiraba secretamente de ella ese aspecto ilusionante, pero no confiaba en ella, y no sabía cómo llegar a igualarla en ese aspecto. Por lo pronto, ahora tenía que demostrar que su spot valía y tenía que pasar la prueba. 

     

    Pero aquella mañana antes de ello, el jefe, el señor Farnsworth, se presentó en la sala de reuniones y de descanso para hablar con todo el personal. 

    ―Hola a todos. Es navidad otra vez. Acercaos, por favor. 

     

    Le entrega un gorro a Tracy que contiene unas papeletas con el nombre de todos. 

     

    ―Bueno, como todos vosotros sabéis el ritual del amigo invisible es tan antiguo como Farnsworth publicistas. Lo empezó mi abuelo y se ha convertido en una tradición muy querida. 

     

    Donovan que está escuchando pone una cara larga, como si aquello no fuera con él. 

     

    ―Trabajáis mucho durante el año y por eso es clave recordar que es lo bueno de estas fechas. Tracy tiene un sombrero. Dentro está el nombre de todos. Va a ir por ahí y cuando llegue a cada uno de vosotros coged un papel. Participar es obligatorio y no se hace ninguna excepción. Tenéis tres semanas hasta la fiesta de navidad para conocer bien a la persona que os ha tocado y pensar en un regalo de menos de cincuenta dólares. Ya sabéis, somos una agencia de publicidad, de modo que no exagero nada al decir que vuestro trabajo consiste en descubrir qué hace feliz a una persona. Además esta actividad de la oficina será una oportunidad inmejorable para conocer a vuestros compañeros, también de los otros departamentos. Espero que disfrutéis de la tradición. 

     

    Cuando Melanie abre la papeleta que le ha tocado se encuentra que dice el nombre de “Donovan”. Y ella se sorprende de que le haya tocado él. 

     

    Cuando Donovan abrió su papeleta resultó que fue una verdadera sorpresa también para él. Decía: “Melanie”. 

     

     

     

    Donovan a continuación se reúne con sus jefes para presentar un spot de navidad para la campaña de los móviles pero no consigue cuajar. Le aducen que no parece navidad. “La distancia se esfuma” es el mensaje y aparece un bosque de árboles con nieve. Es todo muy frío, aunque parezca elegante. Se le dice que no, que no causará el efecto deseado, que el año pasado el spot que vieron millones de personas por las redes y que se compartió presentaba a una niña que hacía un muñeco de nieve para su hermana. Y que, en verdad, a su spot le faltaba la navidad, tocar el corazón. Eso sería lo más importante. Él insiste en que se le dé una nueva oportunidad para hacerlo y que todos los comentarios recibidos le servirán de gran ayuda para mejorarlo. Por lo que se acuerda poder contar con una semana más para poder presentarlo. 

     

     

    Melanie ha salido de compras con su hermana, Anne, y en un aparte en la tienda, mientras miran juguetes para el hijo de ella, Melanie le pregunta: 

     

    ―Anne, ¿yo me dejo mangonear? 

    ―No ―lo dice con un retintín, no muy convencida. 

    ―¿Lo dices para que no me sienta mal?  

     

    Pero ella no responde, sólo hace una mueca con la boca cerrada y sacude la cabeza. 

     

    ―¿En serio? ―Melanie da por hecho lo que quiere decir y le replica. 

    ―Sólo eres buena. 

    ―Y ¿por qué todos lo decís como si fuera algo malo? 

    ―No es malo, pero tienes la costumbre de anteponer los sentimientos de los demás a los tuyos. 

    ―Y ¿desde cuándo es un crimen ser considerada? 

    ―Melanie, sabes que te quiero y al mundo le vendría muy bien que existiese más gente como tú, pero hay veces en las que no pasa nada por pensar primero en ti. 

    ―Tengo que comprarle algo a Zack, y luego también algo para mi amigo invisible. Y no sé qué comprar, es un tío muy complicado, lleva en la agencia casi menos de un año pero no sé prácticamente nada acerca de él. Y no tengo ni idea de por dónde empezar. 

    ―Y ¿por qué no le preguntas? 

    ―Porque es secreto, amiga. 

    ―¡Ah, pregunta en secreto! 

     

     

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo 2 

     

     

     

    Lo más curioso fue, no obstante, que, tan pronto como consiguió superar la impresión y el miedo que le provocaban la idea de verse en semejante campaña del regalo secreto, se sorprendió admirando y pensando en el rostro de él. Le pareció la persona más noble con la que se había topado en la oficina. Existía rivalidad entre ellos pero no era tanta, y siempre se habían respetado. Él parecía que la respetaba, pero siempre era ella la que iniciaba los diálogos cortos, que eran casi siempre sobre cómo había pasado el fin de semana y él respondía a si lo había pasado bien con un escueto “claro”. Era muy poca información en verdad, pero ella era la encantadora de sueños, y podría crear ilusión. De repente, se le ocurrió una idea. Abrió el ordenador y creó una nueva cuenta de correo electrónico y empezó a escribir un mensaje que iba dirigido a Donovan. 

     

    “¿Me dices algunas de tus cosas favoritas? Cordialmente, tu amiga invisible.” 

     

    A continuación, tecleó en la tecla de enviar, y el mensaje se mostró instantáneamente en la bandeja de entrada de Donovan, que en ese momento se encontraba trabajando en su casa frente a su ordenador. Sin embargo, aunque se sorprendió, no pareció muy asertivo ni receptivo al mismo. Y tampoco se esforzó mucho por contestar de inmediato. 

     

    Pero al cabo de un cuarto de hora más o menos, mientras Melanie ponía orden en su casa, recibió un sonido en su bandeja de entrada que le ponía en aviso de un nuevo mensaje, y sí, era de Donovan, y decía: 

    “Tengo trabajo. Cómprame una corbata”. 

     

     

     

    Al día siguiente en la oficina el proyecto del spot de los móviles que pasa a ser la prioridad de la agencia tiene un nuevo cometido. El jefe se lo ha dado a Donovan, pero quiere que también participe en él Melanie, porque piensa que ella y él harían un buen trabajo complementario, y que como equipo podrían trabajar bien, y cree que tiene un buen presentimiento acerca de ese equipo que forman los dos. Donovan insiste en que no es necesario y que él lo puede hacer solo, pero el jefe insiste en que quiere la colaboración de Melanie, y que es muy importante que ella se involucre también, porque cree que puede ayudar a que el mensaje, que debe ser navideño, lo sea y se mejore notablemente con su aportación. 

     

    En el primer encuentro que tienen los dos, ambos no se ponen de acuerdo en qué entienden por la navidad. Melanie intenta convencerle de lo que eso significa para ella: 

     

    ―Los anuncios navideños deben transmitir diversión, familia, calidez. 

    ―¿Tú has usado uno de esos móviles? No se puede vender sin saber. 

    ―Claro que sí ―dice ella enseñándole el suyo propio como ejemplo. 

    ―Tiene el 40 % más de velocidad, 156 gigas de almacenamiento y recubrimiento especial. 

    ―¿Y qué propones? ¿Sacar a Papá Noel con traje y corbata y que pida los regalos online? 

    ―Sí, me gusta. 

    ―Era broma. Donovan, a ver. La navidad no es elegante, la navidad es un jaleo, cantas villancicos desafinando, le das a tu familia regalos que ellos no sabían que querían, es mágica. 

    ―Lo único mágico que tiene la navidad es el aumento de las ventas. 

    ―A ver, tengo una idea, cuéntame tu recuerdo favorito de navidad. 

     

    Lo piensa un poco, aunque no se decide pero responde: 

    ―Hace un año fui a esquiar… 

    ―¿Con tu familia? 

    ―Mira quiero centrarme en la campaña. 

    ―No, ya, simplemente quiero encontrar un punto de partida. 

    ―Sí, estamos en un punto muerto, así que separémonos. Y trabajemos de forma independiente. 

    ―¡Ah! Farnsworth ha dicho claramente que trabajemos juntos. 

    ―Lo haremos… luego. 

    ―Bueno, vale, si crees que es mejor así. 

    ―Nos reuniremos mañana. 

    ―Claro. 

     

     

    A Donovan la chaqueta le sentaba a la perfección: le acentuaba los anchos hombros y la amplia espalda y caía sobre el pantalón oscuro, que contrastaba con la camisa blanca y se le amoldaba a la cadera. Siguiendo la moda, llevaba el cabello castaño peinado en lo alto de la frente con un aire distinguido, contrario a Melanie que siempre dejaba que sus mechones rubios le cayeran a los lados del rostro, lo que le confería una imagen más juvenil, que rivalizaba con aquella apostura seria de él. 

     

    A la mañana siguiente, fue entonces él el que notó la presencia de ella, que llegaba con dos tazas de cafés, y le sonrió al tiempo que ella admiraba el gesto de él, quien giraba con entusiasmo la otra silla para que ella se sentara junto a él. Melanie se acomodó y se sentó. 

     

    En un primer momento, él se había preguntado si ella no habría desaparecido, llevada por esa idea de que él no encajaba entre ellos, lo que, si bien ella no se lo había dicho, le había parecido ridículo. Alcanzaba con ver las miradas de curiosidad y admiración que despertaba en él para saber que Melanie era objeto también de un interés que no tenía nada que ver con la situación en que ambos estaban. Era hermosa, distinguida y misteriosa, aparte de sociable y buena, y la gente no podía resistirse a semejante combinación, sin importar adónde conduciría todo aquello. Sn duda, su jefe la había propuesto a ella, porque ella lo valía. El problema era si él lo iba a reconocer ante ella, o no. 

     

    De cualquier manera, Donovan no acostumbraba a prestar atención a lo que opinaban los demás y tenía sus propias ideas. Pero ése no era el caso ahora y no tendría sentido no contar con la opinión de ella. 

     

    Aquel día la sugerencia de ella fue familiarizarse con la navidad, ya que Donovan apenas había tenido contacto con ella. Su familia no estaba unida, dijo. Ella propuso ir a visitar un mercadillo navideño, que había justo afuera, para ver mejor o comprender lo que era el espíritu navideño. 

     

    Los pasos de Donovan se habían visto amortiguados por la grava con que estaba recubierto el camino de entrada al lugar de esa feria navideña, pero Melanie no advirtió el ruido al caminar, pues estaba concentrada por completo en la admiración de las flores de pascua que se ofrecían al entrar y en los motivos decorativos de los árboles navideños, a los que acariciaba con reverencia. Él, mientras tanto, se encontró de pronto en un estado similar, pero no eran los estanques cristalinos o las plantas los que lo hechizaron, sino la visión de Melanie inclinada sobre el agua de ese estanque, con los dedos que rozaban las plantas. El diáfano y tupido vestido bajo el abrigo gris oscuro que llevaba, y el cabello que le caía sobre el rostro la hacían parecer un espejismo: por un instante se quedó sin aliento. 

     

     Los pies tomaron el control del cuerpo, como si hicieran a un lado la razón, y se vio de pronto a apenas unos pasos de distancia, tentado a tocarla con la misma adoración que ella dispensaba a esas flores. Aquellas, sin duda, jamás serían capaces de experimentar la necesidad que él sentía, esas ansias de tocarla, de saber cómo sería el contacto con esa piel blanca y tersa como un lecho de plumas. La asociación lo obligó a recuperar el sentido común, y dio un paso hacia atrás. Situar a Melanie y una cama en la misma línea de pensamiento no solo era inapropiado, sino también en extremo perturbador. 

     

    El brusco movimiento captó la atención de la joven, que echó la cabeza hacia atrás y miró sobre el hombro, sin mostrarse sorprendida por verlo allí tan cerca de ella. ¿Lo esperaba? ¿Sería posible que fuera capaz de percibir la presencia de él, de la misma manera en que él presentía la de ella? Habría deseado preguntárselo, pero no se atrevió, y se contentó con mirarla en silencio mientras ella lo veía a su vez con curiosidad, como si intentara descifrar lo que había encontrado en los ojos de él. 

     

     Ansia, necesidad. Melanie fue testigo de un deseo tan notorio que sintió un temblor recorrerle la columna al pensar que podría ser ella quien lo provocara. No obstante, descartó la idea con rapidez, no solo por encontrarla imposible, sino porque se dijo que debía de tratarse tan solo de un reflejo de sus propios deseos, y se avergonzó por desvariar de aquella manera en presencia de él. 

     

     

    Donovan ni siquiera lo pensó; nunca lo hacía en las últimas ocasiones en que Melanie se encontraba de por medio. Cuando ella giró y se puso de pie para acercarse a él con esa expresión inocente que le nublaba el juicio, no se detuvo a considerar lo peligroso que resultaría lo que estaba a punto de hacer o qué clase de consecuencias podría acarrear para ambos. El deseo era tan poderoso, había luchado tanto por contener ese anhelo que llegó a un punto en que las emociones ganaron la partida y se vio de pronto desbordado por todo lo que sentía. Ella lo observó, al parecer tan confundida como él, con los ojos brillantes y los labios entreabiertos en un gesto de desconcierto, como si buscara una respuesta a lo que en ese momento sentía y, al mismo tiempo, necesitara saber si ese anhelo en los ojos de él era real. 

     

    Él llevaba algo que había comprado en uno de los mercadillos: 

    ―¿Qué te parece esto? ―preguntó titubeando, no quería que ella presintiera lo que acababa de sentir. Y sólo se le ocurrió mostrarle lo que había comprado. 

    ―¿Qué es?  

    ―Es para mi amiga invisible. Es un brazalete de plata. 

    ―Bueno. ¿Quién es ella? Si me lo dices te podré ayudar, y te diré si le gusta. 

    ―No puedo decírtelo. Es secreto. 

     

    Ambos miran otra vez alrededor de los puestos de mercadillos, y ella ve unos pendientes de copos de nieve plateados, y le dice que son preciosos, porque su abuela tenía unos muy parecidos. Pero a Donovan le ha parecido que son como estrellas. Donovan se sonríe y la mira concentrado, mientras ella sueña un poco con ese tiempo pasado. 

     

    ―Y bien, ¿te ha servido? ―le pregunta ella después de haber hecho el recorrido y de haber comido mantecados y comprado turrones. 

    ―Ha sido instructivo. Ah, se me olvidaba ―saca un tocho de papel de su maleta de asa larga que lleva cruzada al hombro―. Te he traído la estrategia de marketing, te la lees para centrar el enfoque. Bueno, ahora debemos irnos. Nos vemos mañana. 

     

    Se pone nervioso y no dice más, sino que se tiene que ir, se le olvida que no se ha llevado su caja de mantecados y Melanie le grita de lejos: “¡Eh, te olvidas de los mantecados”. Pero él ya se ha alejado lo suficiente. Con suerte, ella puede volver a casa a tiempo y podrá estar con su gatito y pensar en cómo continuar con esa estrategia. 

     

     

    Durante la tarde, Melanie visita a su hermana y acompaña a su sobrino haciendo guirnaldas de papel. Melanie le cuenta sus últimas impresiones en el trabajo y cómo le ha ido, y le habla de ese compañero con el que tiene que hacer la campaña. 

     

    ―Creo que no me has entendido, parece un poco cínico y frío, porque no sabe qué es la navidad, y tengo que hacerle un regalo porque es mi amigo invisible 

    ―Tienes que hacerle un regalo, no tienes que cambiarle. 

    ―No lo entiendes. Me toca hacer un anuncio conmovedor con un tipo que cree que la navidad es una idea de marketing. 

     

    ―Bueno, pues si existe alguien capaz de vender la magia de la navidad esa es mi hermanita. 

     

    Ambas se sonríen y se miran con ternura. 

     

     

     

    Por la noche ya en su casa, con su gatito de piel de angora y con una buena taza de chocolate caliente, piensa en su amigo invisible, lo tiene presente porque ha abierto la bandeja de entrada de su último mensaje y es todo un reto poder contestarle, porque le ha sabido mal recibir esa mala y corta contestación: 

     

    “Tengo trabajo. Cómprame una corbata.” 

     

    Ella que parece estar inspirada le contesta: 

     

    “No nos quedan corbatas aquí en el polo norte. ¿Te gusta el deporte tal vez? ¿O acaso prefieres leer?” 

     

    Donovan acaba de recibir el mensaje, mientras se encuentra leyendo en su carpeta de trabajo, en una de las cafeterías de las que él es asiduo, cerca de su casa. Y a continuación le responde: 

     

    “¿Por qué es tan importante que me hagas un buen regalo?” 

     

    “Es mi trabajo, yo soy tu amigo invisible”. Le responde Melanie de seguido.  

     

    Y continúa: 

    “¿Sabes? Empiezo a pensar que lo que te falta es empaparte del clásico espíritu navideño.” 

     

    Pero él no hace caso. La camarera le trae un café que ha pedido y le da las gracias, y a continuación escribe un nuevo mensaje de respuesta:  

    “¡Bah! ¡Paparruchas!” 

     

     

     

    Al día siguiente, Donovan al entrar en el trabajo ve que Melanie lo está esperando, pero ambos se citan en la cafetería, porque ella, que ha solicitado las campañas de más relevancia del año para estudiarlas, piensa que el café de allí es mucho mejor, y ambos están en eso de acuerdo. 

     

    Cuando Donovan se acerca a su mesa ve que le han dejado un pequeño pote o macetita con un árbol de navidad y una nota que dice: “No se puede celebrar la navidad sin un árbol. Santa”. 

     

    Intentando atar cabos y rabos, cuando Melanie y él se juntan para ir a la cafetería, él le recrimina que si no es su amiga invisible y si no es ella la que le ha dejado el árbol en su mesa. Pero, en el momento preciso en que está hablando con ella, vuelve a recibir un mensaje por correo de su amiga invisible, que le dice “Que disfrutes del regalo”. Entonces, se disculpa con Melanie y le hace entender que se ha confundido. 

     

    Lo que no sabe Donovan es que Melanie le mandó ese mensaje en diferido, es decir, lo programó para enviárselo a esa hora determinada, en que sabía que no sospecharía de ella, por estar precisamente con ella. 

     

    La verdad es que se les presenta un tocho de papeles muy grande para estudiar y se emplean bastantes horas en la cafetería. Al final, sólo se le ocurre a Melanie presentar un anuncio con un muñeco de nieve que sale de un patio de una casa y luego se centra en una gran ciudad. Pero Donovan le responde que eso ya se hizo antes. 

     

    Ambos no saben qué decir y cuando ella ve que ya son las siete de la tarde, le dice que se tiene que ir porque ha quedado para cenar en casa de su hermana. 

     

    ―Total, me voy que si llego tarde, me pasaré la noche escuchando quejas. 

     

    ―Muy bien. Pues yo montaré guardia. 

     

    Pero ella lo piensa mejor, y lo mira con algo de compasión, y le dice: 

    ―Ven, si quieres. 

    ―¿Con tu familia? 

    ―Claro. Si ya llevamos horas con esto y te vendrá bien. No vivirás del café eternamente. 

    ―Casi que paso. 

     

    Pero Melanie no se da por vencida e insiste. 

     

    ―Cambiar de ambiente casi que puede servirte para inspirarte… ―entonces ella le mira con los ojos abiertos y brillantes. 

     

    Él se sonríe y le termina diciendo: 

     

    ―¿Qué hay para cenar?... 

    ―Bien, recoge. 

    ―Vale. 

     

     

     

    ―¿Sabes que no hacía falta traer nada? 

    ―Me he acoplado a una cena a la que no me han invitado. Esto es lo mínimo ―le dice Donovan que ha traído una botella de vino. 

     

    Su hermana los recibe en la entrada. 

    ―¡Has venido! Y traes a un completo desconocido. 

    ―Sí, y ha traído vino. 

     

    La hermana se sirve para recogerlo y le saluda con una sonrisa. 

    ―Éste es Donovan del trabajo, le he dicho que se viniera. 

    ―Espero no molestar demasiado. 

    ―¡No! ¡Qué vas a molestar! Cuantos más mejor ―le dice Anne con una sonrisa de oreja a oreja, e invitándolos a entrar―. Adelante. 

     

    Ella se queda un poco retraída atrás con su hermana y ambas se miran y se hablan. 

    ―¿Has invitado al que no le gusta la navidad? ―le pregunta Anne con la voz queda y rechistando los dientes. 

    ―Ah, sí, es una larga historia ―le contesta y ambas se dan la vuelta para continuar hacia delante. 

    ―Quiero escucharla ―dice Anne parpadeando. 

     

    Durante la cena Donovan convive con las historias y vivencias, sobre todo, del crío, y los comentarios de cómo se ha portado durante el año para poder recibir los juguetes de papá Noel. Pero Zack asegura que se ha portado bien, y el padre lo confirma diciendo que el otro día ha limpiado el garaje. También Donovan es preguntado sobre cómo celebra su navidad, pero él responde que no hace nada especial, que su familia no está unida. 

     

    El niño le regala a Donovan un muñeco de papel que él ha pintado y ambos intentan congeniar y gustarse. 

     

     

    Al despedirse e ir para casa, él se montó en el coche de ella, que también le había traído, y ella se disponía a conducir y a ofrecerse a llevarlo hasta donde él había dejado su propio coche. 

     

     Al llegar al estacionamiento donde él tenía el suyo Donovan dio un paso más hacia ella, como hechizado por todo lo que había vivido esa noche y la felicidad que su familia le había transmitido, y le posó una mano sobre el brazo cubierto por su acicalado abrigo debido al frío del invierno. A pesar de esa barrera, pudo percibir con claridad una especie de electricidad que desprendía el contacto con ella, y se preguntó de nuevo qué se sentiría al tocarla, recorrer el largo de ese brazo desde la muñeca hasta el hombro, rozar la piel con la yema de los dedos hasta hacerla arder.  

     

    Melanie no se veía en mejor estado que él: se podía notar el pecho agitado y la respiración alterada que le surgía de los labios despegados, esos labios que habían bebido ese buen vino. Sin siquiera pensarlo, ya que sencillamente era imposible y de cualquier manera no deseaba hacerlo, Donovan inclinó el rostro para despedirse de ella y posó los labios sobre los de ella. 

     

     Fue una caricia casi casta en un inicio, tan delicada que Melanie sintió como si esa mariposa que le revoloteaba en el estómago cada vez que se encontraba frente a él hubiese conseguido escapar de esa prisión, y ahora se hubiera detenido un instante sobre los labios de ella para permitirle saborear aquella dulzura. La sensación fue tan extraña, casi irreal, como una de las muchas fantasías en que ambos eran los protagonistas de esas historias que apenas se habían atrevido a urdir para presentar la campaña del spot.  

     

    Él separó los labios, apenas si los tocó con su lengua en el interior, y los rozó solo, al tiempo que le acariciaba el brazo en un lento recorrido. El roce le provocó un estremecimiento y la obligó a exhalar un suspiro tan sonoro y sentido que pareció romper el hechizo. Pero ella no respondió. Aunque ella solo quería abrazarse a él, rodearle la cintura con las manos y enterrarle el rostro en el pecho, pero Donovan no le dio oportunidad. Se apartó con delicada firmeza; la sujetó apenas un momento por el hombro antes de dejarle caer la mano. 

    ―Lo siento. No ha sido buena idea. No sé cómo ha sucedido. 

     

     Melanie elevó el rostro en tanto parpadeaba una y otra vez, como si ello le fuera a permitir despertar de ese sueño en que creía haber estado sumida. Porque no podía haber sido real. Aunque lo era, todo en ella sabía que así había sido. Sin embargo, no encontró nada para decir. Solo pudo permanecer allí y mirarlo, a la vez que intentaba grabar cada una de aquellas facciones tal y como las veía en ese momento: el semblante demudado, los ojos vidriosos y el leve temblor en las manos caídas a los lados. 

     

     Donovan tampoco habló, sino que hizo un gesto silencioso para que lo siguiera hasta la puerta del coche de ella; luego, le franqueó el paso para que ella se adelantara y entrara en él, y se despidieron así, mientras él se dirigía para cruzar la puerta de su propio coche que tenía aparcado justo al lado. 

     

     

     

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo 3 

     

     

     

     

    “Este es el buzón de voz de Andrew Wilbing. En estos momentos no puede atenderle, por favor, deje su nombre y número y él le llamará cuanto antes”. 

     

    ―Papá, soy yo. ¿Estarás libre la semana que viene? He pensado que quizá podríamos ir a cenar. Dime algo. 

     

    Donovan, tras ver los aspectos buenos que tiene la familia, trata de volver a hablar con su padre. Pero siempre está trabajando, ya que es abogado. 

     

     

     

    En la oficina un día después al mirar el arbolito que hay en su mesa de escritorio decide responder a su amigo invisible con un nuevo mensaje: 

     

    “Gracias por el árbol. Ha sido todo un detalle.” 

     

    Melanie que está mirando el móvil en ese momento le responde de inmediato: 

     

    “¿Uno que tal vez te ha insuflado espíritu navideño?” 

     

    Y él también le responde de seguido: 

    “No ha hecho daño”. 

     

    Y luego Donovan se siente más abierto a escribirle y le dice: “Sigue contándome qué es lo que más te gusta de la navidad” 

     

    Melanie responde: “Cuando fuera cae un poco de nieve y te parece que estás en una bola de cristal, yo las colecciono”. 

     

    Donovan se sonríe y piensa en un detalle similar. 

     

     

    Tracy que ha seguido a su amiga esos días, le dice a Melanie: 

     

    ―Nunca imaginé que pudieras hacer amigos por correspondencia. 

     

    ―Sí, estoy descubriendo muchísimas cosas que no sabía de él. Él incluso tiene sentido del humor. 

     

    La amiga se ríe incrédula. 

     

    ―Necesito pruebas en vídeo de eso. 

    ―Es verdad, te lo juro ―le responde Melanie riéndose. 

     

    ―¿Cómo no sabe que eres tú? Porque ¿quién iba a hacerse una cuenta de correos sólo para adivinar qué quiere por navidad su amigo invisible? 

    ―La empresa es grande. 

     

     

    Ese día Donovan se dispone a ver a Melanie, ya que han quedado para conversar en la cafetería como de costumbre. Pero hay otra cosa que le preocupa ahora, quién es su verdadera amiga invisible, porque sabe que es una mujer ya que en el primer correo se lo dijo, al decir que era una amiga. Pero luego descartó a Melanie, porque ella no podía ser al recibir un correo al mismo tiempo que estaba hablando con ella. Pero le preocupaba el asunto, porque por una parte había empezado a sentir algo por Melanie, pero al mismo tiempo sentía que detrás de esas palabras que compartía con su amiga invisible había una mujer también muy sensible e inteligente y que le hacía decir cosas y que quería cambiarle. Y por eso le intrigaba, aparte que veía que a través de esos mensajes podía desnudar su corazón de un modo que no lo podía hacer cuando estaba delante de la persona. Era lo que le pasaba con Melanie, que siempre se arrepentía de ir más hacia ella, pensaba que era un error ser tan transparente. Ese día en la cafetería se lo dejó claro, el que sólo podrían hablar de trabajo, y lo hacían así mientras hablaban del spot navideño acerca de un perro en un paisaje nevado que salía de una casa, pero no encontraban tampoco el motivo. 

     

    Melanie recibió una llamada del fotógrafo que otra vez no había podido quedar con ella. Al final ella se encontró en una situación sin salida, y terminó hablando con otro compañero para encargarse. Todo eso transcurrió mientras estaba con Donovan estudiando el asunto. 

     

    ―¿Qué? ―le preguntó Melanie cuando cerró su móvil, con un poco de malicia en los ojos, como si le hubiera cogido en un momento en que no conseguía hacer bien su trabajo y todo parecía su culpa. 

    ―No, nada. 

    ―Se nota que quieres decirme algo ―dijo ella. 

    ―Es que me he dado cuenta de que acostumbras a… ser demasiado… servicial. 

    ―¿Y qué? 

    ―Que te vendría bien aprender a decir que no. No ofenderás a nadie. Incluso premiarán tu sinceridad. 

    ―Bueno, me lo dice el experto… Así que… 

     

    Él ahora la mira y frunce el ceño: 

    ―¿Qué experto? 

    ―Tú acostumbras a ser… bueno, poco amable. 

    ―No es cierto. 

    ―Llevas trabajando aquí casi un año, ¿por qué nunca te vienes a tomar algo al salir?  

    ―Vengo a trabajar, no a hacer amigos. 

    ―Sí, pero son cosas compatibles ―dice ella uniendo las manos entre sí, para hacerse entender más gráficamente. 

     

    ―¿Y qué? ¿Me paso la noche del viernes bebiendo y de cháchara con Joel? 

    ―Joel es un tío muy majete, y se sabe anécdotas buenísimas. Además ¿qué tiene de malo estar de cháchara con Joel? A lo mejor le ha tocado a él ser tu amigo invisible. 

     

    ―No es mi amigo invisible. 

    ―Ah y ¿cómo lo sabes? 

    ―Porque sí ―se lo dice seriamente y se queda mirándola a los ojos. 

    ―Está bien ―dice ella volviendo a querer centrarse en los papeles que tiene sobre las carpetas. 

     

     

    En ese momento él coge su móvil y escribe a su amigo invisible: 

    “¿Soy muy distante?” 

     

    Ella se da cuenta que le ha entrado un mensaje a su móvil, y sin que él se dé cuenta lo coge y se levanta para ir a traer una jarra de agua. 

     

    Aprovecha y entonces le escribe inmediatamente: 

    “Sinceramente. A veces sí”. 

     

    “Nunca se me ha dado bien abrirme con la gente”. Le responde él. 

     

    “Bueno, conmigo no se te da mal”. 

     

    “Contigo es distinto. Estás detrás de la pantalla”. 

     

    “Sé que exponerte puede dar bastante miedo, pero deberías arriesgarte. Te sorprenderá el resultado”. 

     

     

     

    Ambos deciden volver a su mesa correspondiente de despacho. Antes de eso, Melanie habla con el encargado del fotógrafo y le dice que ella no puede encargarse de llamarlo, porque está muy liada con el spot de navidad. 

     

    Por otra parte, Donovan llega a su mesa y se encuentra que hay una chica, Alicia, que le está dejando algo, es una galleta de navidad. 

     

    ―Hola ―dice él. 

     

    ―Tenía que ser una sorpresa ―dice ella justificándose―. He cogido unas galletas mantecadas del mercado navideño. ¿Sabes lo que es? 

    ―Claro. 

    ―Pues, siempre que las dejo en la sala de descanso acaban volando y como no estabas te he guardado una. 

    ―Gracias. 

    ―No hay de qué. 

     

    Donovan se siente sorprendido y ella lo mira a los ojos. Es una muchacha morena, muy guapa con unos grandes ojos marrones grandes, y una larga melena. Viste una blusa clásica celeste y una falda de lápiz. Ella se despide pero antes se queda mirando al arbolito que hay en su mesa de escritorio y le dice: 

    ―¡Por cierto, qué chulo! 

     

    Donovan, cuando ella se va, se queda atando cabos, y empieza a sospechar que, tal vez, ella, por el interés que ha mostrado, puede que sea su amiga invisible. 

     

     

     

     

    Llevaba escribiéndose con el amigo invisible por más de una semana y la cosa había ido a más. 

     

    Melanie pensaba que por escrito era majete, divertido, pero luego cuando trabajaban en el proyecto no se ponían de acuerdo. Ella estaba contenta con él porque estaban colaborando mucho, pero ahora parecía que todo era competencia otra vez. El jefe ese día la había llamado para decirle que tanto él como ella aspiraban al puesto de director creativo, como un ascenso, si hacían bien su trabajo. Ambos tenían posibilidades, pero todavía no se había decidido por ninguno de los dos, y que lo decidiría el último día, cuando se descubriera el amigo invisible también. 

     

    Ella de repente empezó a pensar en que él le caía bien, le estaba cayendo bastante bien y cada vez mejor. Nunca había podido pensar en que alguien de su mismo trabajo le pudiese gustar. Pero ¿por qué no? Si se pasaba todo el tiempo de su casa al trabajo. Y no salía, como no fuese en las salidas con los compañeros o en ir a casa de su hermana. Pero sí, él era un tío majete. Esto ya le daba que no tenía nada que ver con el amigo invisible. Se estaba enamorando de él. Sintió una punzada en su estómago. Pero no estaba segura. Eso era mentira. ¿Cómo iba ella a enamorarse de alguien como él? Alguien que hasta ahora había sido tildado de algo arrogante, y de poco sociable y amable. ¿Acaso había estado equivocada todo este tiempo? 

     

     

    Donovan también se sintió ofendido cuando supo que Melanie era una de las candidatas al puesto de director creativo. Él se había esforzado mucho para ese puesto y el jefe lo sabía, y le había dicho que tenía muchas posibilidades. Él siempre le traía clientes de primera fila a su empresa, y, por eso mismo, le había asegurado que tenía muchas posibilidades y que lo tendría a él muy en cuenta. Pero ahora tendría que contar con ella, porque parecía que ella con su simpatía y su don de gente había hecho spots muy valiosos y creativos, tan creativos o más que él. Ahora empezaba a pensar que todo el idilio y la confianza que había existido entre ellos se tendría que romper. 

     

     

     

    Aun cuando nada la hacía más feliz a Melanie que compartir el tiempo con Donovan, en los últimos días sentía como si una tormenta estuviera forjándose sobre ambos. Lo intuía en el modo en que él la veía y en el temblor de sus propias manos cuando sentía aquellos ojos sobre ella. Más de una vez se había sorprendido al descubrirse con las manos apretadas contra el pecho para reprimir el impulso de tomar las de él y preguntarle qué había ocurrido, en dónde estaba esa agradable camaradería que habían compartido hasta entonces. 

     

     

     ¿Acaso el ascenso al puesto de director creativo los había puesto en evidencia? ¿O era el beso? ¿Qué había significado ese beso para él? Aunque breve, a ella le había removido algo en el interior. Por un instante, pensó que podría haber ocurrido lo mismo con él, pero ya no estaba tan segura. Tal vez se habría tratado de un impulso, un gesto que habría tenido para cualquier otra mujer que se hubiera encontrado en aquel lugar donde ella. Él no había hecho una sola mención al respecto, y Melanie empezaba a pensar que debía de haberlo soñado, porque le costaba creer que él pudiera mostrarse tan indiferente al respecto. 

     

     A lo mejor, Donovan había sido incapaz de ver lo que le inspiraba, lo profundo de aquellos sentimientos, y por ello había decidido marcar esa distancia entre ambos. De estar en lo cierto, sabía que, sin importar cuán doloroso fuera, aquel alejamiento sin duda era lo mejor, pero parte de ella odiaba cualquier cosa que la forzara a aceptarlo. 

     

     Lo único que había conferido un poco de alegría a esos días grises había sido la llegada de un nuevo motivo para salir todos los compañeros de trabajo a patinar en el centro de patinaje de la ciudad. Y Donovan además se había apuntado esta vez, como para ser diferente. Tal vez querría socializar más. Él mismo le contó que el jefe le había encomendado esta misión si quería ascender. Por tanto, todo era como un juego para obtener un resultado ventajoso. Él no iba a patinar, porque ella iría o porque ella estaría allí. 

     

    Tracy se encontraba sentada en un banco de madera, preparándose para salir a la pista con Melanie, y ambas charlaban de cosas intrascendentes, y de repente Tracy le pregunta: 

     

    ―Oye, ¿tú crees que Donovan va a venir? 

    ―Bueno, ha dicho que vendría. 

    ―Y ¿a qué viene esa urgencia por relacionarse? 

    ―Quizá se lo he sugerido yo. 

    ―¿Y qué le has dicho? 

    ―Le he dicho que si se molesta en conocer a sus compañeros, a lo mejor resulta que le caemos muy bien. 

    ―¿Pero se lo has sugerido tú o la amiga invisible?  

    ―Las dos, supongo. 

     

    Tracy mira sobre el hombre y atisba a un hombre a lo lejos que ha entrado en la pista. 

     

    ―Pues parece que las dos sois bastante persuasivas. 

     

    Ambas se sonríen y se levantan para ir hacia la pista de patinaje. 

     

    Tracy le pregunta: 

    ―A ver, ¿algún consejo antes de ir a patinar? 

    ―Pues que te diviertas, ah, y no te olvides de frenar. 

     

    ―Que viene por ahí. 

     

    Donovan pasa por delante de ellas. 

    ―¡Hola! 

    ―¡Holaaaa! ―dice Melanie con un tono de mayor ilusión. 

    ―He pensado en probar ―le dice él a ella. 

    ―¿Eres patinador? 

    ―Ni mucho menos. 

    ―Bueno, te veo por ahí. 

     

    Él entonces se prepara para ponerse los patines. 

     

    Pero Donovan no termina de entrar en la pista, y Melanie se acerca hacia él. 

     

    ―Hola, Donovan.  

    ―Hola, Melanie. 

    ―¿Te vas a quedar ahí mirando o vas a patinar? 

    ―¡Eh! Estoy preparándome. 

    ―¿Hace mucho tiempo que no te preparas? ―pregunta ella un tanto incrédula. 

    ―Bastante, toda la vida ―responde él reconociendo su falta de preparación para ese deporte. 

    ―Muy bien ―se sonríe ella y hace un gesto de aprobación. 

    ―¿Y qué? 

    ―Oh, nada, nada. Es que creo que no te había visto tan casual, quiero decir en tu forma de vestir.  

    ―Me ha parecido que venir de traje y corbata era muy formal. 

    ―Me alegro de que hayas venido. 

    ―Sí. Bueno, intento abrirme a nuevas oportunidades. A una amiga le parece buena idea. 

    ―¡Qué lista es! 

    ―Sí. Mucho. Oye, Melanie, lo de venir los de la agencia a patinar ¿es idea tuya? 

    ―Ah, no, no, qué va. Bueno, ¿quieres ver qué tal lo haces? ―ella le mira con los ojos abiertos y las cejas arqueadas. 

    ―Sí. 

    ―¿Te echo un cable? 

    ―Sí. 

    ―Vale ―le dice sonriendo y le ofrece las dos manos enguantadas en piel curtida que las pone debajo de las de él, y agarra una de ellas para patinar ambos juntos hacia delante. 

     

    Ambos empiezan a deslizarse por la pista mientras los otros compañeros también lo hacen y algunos se quedan mirándolos. El jefe también está con los demás y los ve. La verdad es que él no logra muy bien asentar el equilibrio, pero el apoyo de ella le ayuda. Así que él decide terminar un poco antes. 

     

    Al volver a la sala de vestuario se encuentra con Alice, la chica de la galleta de navidad. 

     

    ―Hola, Alice. 

    ―No se te da tan mal. 

    ―He encontrado mi deporte. 

    ―Y esto ¿ha sido idea tuya? 

    ―Pues sí. Suelo hacerlo todas las navidades. Voy mucho con mi familia. Nos infunde espíritu navideño. 

     

    ―¡Qué bien! ―Donovan se queda un poco pensativo y se pone a rehilar pensamientos. Decididamente ella podría ser su amiga invisible, pues parece la persona indicada, por el regalo y ahora por el sentimiento navideño. 

     

    ―Bueno, nos vemos en la oficina. 

    ―Sí, claro. 

    ―Adiós. 

     

     

    Por la noche en el café cercano a su casa y con el ordenador abierto Donovan escribe de nuevo a su amiga invisible: 

     

    “Creo que me equivoqué de profesión. Soy un patinador nato.” 

     

    Melanie recibe el correo instantáneamente, mientras está en su casa, sentada en su sillón blanco mullido favorito, con el ordenador en su regazo, y con su gatito a su lado. Se encuentra tomando su té chai-tea muy calentito, que viene muy bien para esos días de frío. Mientras tanto Donovan sigue degustando una mejor taza de buen café arábico de la cafetería que hay cerca de su casa. 

     

    “¿No me digas?”, escribe Melanie. 

     

    “¿Me habrás visto?, ¿cómo se te da a ti?”, dice él. 

     

    “A lo mejor he estado, a lo mejor no”. Intenta introducir algo de sospecha. 

     

    “Vale. Te sigo la corriente”. 

     

    “Parece que te lo has pasado bien. ¿Te alegras de haber ido?” 

     

    “Pues sí”. 

     

    “Llevo tiempo queriéndote preguntar una cosa. ¿Existe una razón por la que no te guste la navidad?”, dice con curiosidad ella. 

     

    “Mi madre murió cuando yo era pequeño. Y mi padre, él nunca ha sido de fiestas. Es abogado y tiene mucho éxito. No recuerdo ni una navidad que él no pasase en el bufete. No hablamos mucho. Le decepcionó que yo no me metiera a abogado”. 

     

    “Lo siento”. 

     

    “¿Sabes? Creo que es la primera vez que se lo cuento a alguien. Me alegra que me hayas escrito. No me daba cuenta de lo mucho que necesitaba hablar.” 

     

    “Aquí me tienes para lo que necesites”. 

     

    Donovan termina el diálogo, cierra el ordenador y recoge las carpetas de la agencia que mete en su maleta, para seguir trabajando al día siguiente, y se vuelve de regreso para casa. 

     

    

  


   
     

     

     

    Capítulo 4 

     

     

    Donovan no podía soñar siquiera con confesar que no tenía idea de quien fuera su amiga invisible, y de que fuera una joven tan compleja, que con ese interior no silencioso encerrara un mundo del todo desconocido y compuesto por todas esas capas que no dejaban de aparecerle frente a los ojos. No estaba seguro de si fuese Alice. Y no sabía que fuera tan despierta, que tuviera la facilidad que mostraba para infundirle paz, que susurrara como un ángel.  

     

    Definitivamente con Melanie era diferente, jamás había considerado durante un segundo que podría encontrarla atractiva, pero le había ocurrido, y que soñara con ella, que se muriese por conocer la suavidad de aquella piel, pues tenía un rostro tan suave y un cuello donde ahogarse en esa fragancia natural que despedía durante el día y la noche. No, no conocía bien a Melanie, le hubiera gustado que ella fuera su amiga invisible, pero aún así también quería conocerla mejor a ella y a su amiga invisible, al menos salir de dudas, saber quién de las dos era cada una, quería conocerlas como con nadie más lo había hecho, y la idea era tan seductora como temible.  

     

    Por otra parte, no quería competir con Melanie, pero tendría que hacerlo y se había creado una rivalidad que, en parte, para él no tenía sentido, pero era su sueño, aquel puesto de director creativo. 

     

    En otro lugar, Melanie aquel día se pasó a recoger a su sobrino por la tarde para llevarlo al mercadillo. Allí en la casa de Anne, ella y Melanie estuvieron comentando algunas cosas del trabajo. 

     

    ―Gracias, otra vez, por ofrecerte a llevarlo al mercado de navidad. No ha parado de dar la matraca todo el día con el tema. 

    ―Ha sido un placer, y fíjate, estoy igual de emocionada que él. 

     

    Entonces Anne cambia de tema: 

     

    ―¿Cómo va la búsqueda del regalo para el amigo invisible? 

    ―¡Oh! ¡Ah! Pues regular. 

    ―¿No sabes qué comprarle? 

    ―No tengo ni idea. 

    ―Pero si te pasaste la semana con él. Habrás llegado a conocerlo muy bien. 

    ―Es muy madrugador y no le pone nunca azúcar al café. Es cabezota, pero justo. Y la verdad es que patina de pena, pero no quiere reconocerlo. 

     

     

    Zack quiere que su muñeco de nieve tenga una bufanda. Es un bonito y grande muñeco que ha hecho con la nieve que ha caído, y le ha puesto una zanahoria de nariz y dos botones negros como ojos. Y le ha puesto también su propia bufanda, pero su madre le ha reprendido, porque no debió de quitarse su bufanda, y le dice que debe protegerse del frío, que ya ella buscará otra bufanda para el muñeco. Pero Melanie no le da importancia y le entrega la suya propia. El niño se pone contento inmediatamente. 

     

     

    Se marchan entonces al mercadillo de navidad, pero resulta que Donovan también se ha pasado por allí, porque quiere comprarle un par de pendientes a su amiga invisible, en concreto, los pendientes de los copos de nieve plateados, que eran muy elegantes, algo ajustados en medida, pero resaltaban discretos y muy bien. 

     

    Es Melanie quien le llama la atención y lo saluda. Donovan se alegra de verla con su sobrinito y se une a ella para seguir el paseo. Zack necesita unas monedas para dar de comer a los burritos y algunos animalitos que están expuestos. Pero a Melanie se le han terminado las monedas, así que Donovan no le importa y le da una de las suyas, para que le pueda dar de comer a los animales. Luego Donovan se da cuenta también de que Melanie tiene algo de frío. Ella le dice que le ha dado su bufanda a un muñeco de nieve. Entonces es Donovan el que se despoja de su propia bufanda para dársela a ella, y que se abrigue con ella. Melanie se admira de su generosidad, y se siente risueña ya que empieza a notar un cambio bastante grande en la aptitud de Donovan. Decididamente parece otra persona. 

     

    Al día siguiente en la oficina Donovan no se hace esperar y se presenta con la propuesta a Melanie de su proyecto. Le dice que ya está terminado. Que la idea va en función del GPS de los móviles. Sin embargo, no ha pensado en ella. La deja tirada, no la ha consultado. Le dice que está todo perfecto. No obstante, ella no se siente relegada, y acepta que él presente el proyecto ya, tal como está, pues sólo quedan tres días. Sin embargo, el jefe no la acepta. Le dice que le falta “corazón”. Donovan no se da cuenta de que sigue cometiendo los mismos errores. Quiere cambiar y sentirse más colaborador y efusivo, pero en lo que es la cuestión del trabajo vuelve a ser igual de individualista y no participativo como siempre. Y vuelve a caer en los mismos defectos que antes. 

     

    ―Tranquilo ―le dice ella. 

     

    Pero él se va a su mesa un poco con gesto derrotado, como no queriendo hablar más. Cuando llega a su escritorio ve que tiene una llamada perdida en el móvil y que es de su padre. Se queda pensativo. 

     

    Al salir del trabajo decide acercarse adonde trabaja su padre. Y lo espera a la salida del bufete. Entonces el padre se sorprende y lo saluda sonriente. 

     

    ―¡Donovan! ¿Qué estás haciendo tú por mis tierras? 

    ―Vi tu llamada y pensé en pasarme a saludar. ¿Estás liado? 

    ―Ahora me iba para el tribunal. 

    ―¿Cómo estás? ―pregunta Donovan. 

    ―Bien. Bueno, liado como siempre. 

    ―¿Tienes algún plan para navidad? 

     

    ―Pues lo mismo de cada año. Trabajar. Evitar las multitudes de los centros comerciales. Es un buen momento para adelantar trabajo en el despacho. 

    ―Ya. Sí. Quería preguntarte una cosa. 

    ―Perdona ―recibe una llamada en su móvil y contesta―. ¿Diga?... ¿Cómo que no lo encuentras? Pues, por favor, empléate a fondo para dar con él. Mañana mismo tenemos la declaración. 

     

    Se dirige a Donovan y lo mira: 

    ―Perdona, llevamos todo el día así. 

    ―Tranquilo. Yo también llevo unas semanas liado en el trabajo. Estoy con algo gordo. Con los móviles. El representante de la empresa puso cara de póker al ver mi proyecto, pero cuando vuelva creo que le venderé nuestra visión. 

    ―Siempre fuiste muy persuasivo. Tu madre siempre decía que podrías venderle un polo rojo a una mujer con guantes blancos. 

    ―El cuatro de julio. 

    ―Habrías sido un buen abogado. 

    ―No te creas. 

    ―Que te digo yo que sí. Es genético. Tres generaciones seguidas de letrados. Bueno, ahora cuatro con tu hermana. ¿Te ha contado ya que en este año en el que entramos va a llevar dos casos al Tribunal Superior? Es muy influyente. 

    ―No. No me ha dicho nada. 

    ―Yo sólo digo que te equivocaste de profesión. 

    ―No. No, papá, qué va. 

    ―Me sabe muy mal ir con tantas prisas. ¿Qué querías preguntarme? 

    ―No es importante. Nos vemos, papá. 

     

    Sólo le da un ligero beso en el rostro y se despide de él y se marcha por donde ha venido. 

     

     

     

     

    Luego por la noche desde casa, sentado en su sillón favorito, abre su ordenador y sin más empieza a escribirle a su amiga invisible. 

     

    “Me he esforzado mucho para llegar hasta aquí. Ojalá mi padre estuviese orgulloso de mí. Hoy le he visto.” 

     

    Melanie que se encuentra en su salón sentada en la mesa con el ordenador abierto, le responde inmediatamente: 

     

    “Seguro que sí lo está.” 

     

    “Siempre habrá una parte de él decepcionada porque no he seguido sus pasos”. 

     

    Melanie responde: “Tal vez sería mejor que buscarais lo que os une, en lugar de mirar siempre lo que os separa. ¿Hay algo que os guste hacer a los dos?” 

     

    “Hace años me llevaba a ver partidos de baloncesto. Seguía a todos los equipos de la ciudad”. 

     

    Melanie entonces tiene la respuesta apropiada: “¡Empezad por ahí! ¿Sabes? Mi madre era una bailarina espectacular. Estuvo años de gira con una compañía desde que naciera yo. De pequeña quería ser como ella. Le supliqué que me apuntase a todas las clases. Había sido su sueño y, de repente, pasó a ser el mío.” 

     

    “Otra cosa para la lista de cosas que sé de ti”. 

     

    “Más o menos a mitad de mi primer año en las clases, me di cuenta de que eso no me llenaba. No lo suficiente como para dedicarle la vida. Me aterraba contárselo. ¿Sabes lo que me dijo? Me dijo que lo único que ella quería que fuese en la vida era que fuese feliz.” 

     

    “Gracias por echarme un cable…” 

     

    Luego Donovan escribió un párrafo más: “Te tengo muchísimo aprecio”. Pero a continuación lo borró. No quería expresar sus sentimientos, le aterraba. “Significas mucho para mí”, escribió a continuación, pero también lo borró. No, no estaba preparado para mostrar sus sentimientos todavía. Algo le echaba para atrás. Así que escribió un escueto: “Gracias por ayudarme” y le dio al botón de enviar.  

     

    “A mandar”, escribió ella a continuación, sonriente por el gesto de él. 

     

    “Cambio de tema: Ahora me gustaría saber si existe alguna actividad navideña que nunca hayas hecho”. 

     

    “Jamás he montado en coche de caballos por navidad”. 

     

    “Hasta yo he ido en coche de caballos y hasta en trineo”. 

     

    “¿En serio? Pues mira que me cuesta creerlo.” 

     

    Melanie ha dejado pasar un rato, mientras podía entrar otro posible correo y ha dado de comer a su gatito, pero parece que ya no van a entrar más esa noche, aún cuando, al volver a sentarse y mirar en su móvil, ve que tiene un nuevo mensaje de su amigo invisible: 

     

    “Creo que deberíamos vernos”. 

     

     

     

     

    A la mañana siguiente, en la oficina en el momento en que Tracy y Melanie deciden ir a la cafetería para hacer una pausa, ellas se entretienen comentando algo de las últimas novedades del amigo invisible. 

     

    ―Pues Donovan quiere que nos veamos. 

    ―Ya os habéis visto. 

    ―Quiere saber quién es su amiga invisible. 

    ―Eso es hacer trampas. Si aún faltan dos semanas. 

    ―Ya. A lo mejor va tocando que se lo diga. Hemos hecho buenas migas. Y me sabe muy mal ocultárselo. 

    ―Vale. Pues díselo. 

    ―Pues, sí. Pero si yo se lo diría, pero es que… 

    ―Es que ¿qué? 

    ―Te va a parecer una tontería, pero lo que tenemos entre pantallas es muy especial. Me preocupa decepcionarle. 

    ―¿Por qué ibas a decepcionarle? Está clarísimo que le gustas. 

    ―Le gusta su amiga invisible. 

    ―Una amiga invisible que eres tú. 

    ―Ya. Pero eso él no lo sabe. Creo que he dejado que la cosa se desmadrara. Esto empezó como una forma de conocerlo mejor. Y… y me ha contado cosas personales sobre él mismo y su familia. Y ¿cómo va a reaccionar cuando sepa que soy yo? 

    ―Tú díselo, Melanie. ¿Qué es lo peor que puede pasar? 

     

     

     

     

    De regreso en la oficina, Alice se dirige, por otro lado, a su escritorio y se encuentra con una tarjeta de felicitación. La abre y en su interior lee: “Gracias”. Mira hacia los lados pero no ve a nadie. Y no sabe quién ha podido ponerla allí. A su vez, ve que alguien le ha dejado una bola de cristal con nieve. Evidentemente parece que Donovan quiere agradecerle el gesto que ella tuvo con él y con la galleta mantecada de navidad. 

     

     

    En otro lado de la oficina, Melanie ha llegado hasta donde se encuentra Donovan y se saludan. 

     

    ―Tengo que decirte una cosa ―le dice Melanie. 

    ―Lo sé ―dice él. 

    ―¿Ah, sí? ―ella cree que sabe ya que es su amiga invisible. Pero se lleva una sorpresa. 

    ―Sí. Te preocupa la reunión. No te preocupes. Lo tengo todo controlado. Te traigo tres ideas nuevas. Esta vez no se pueden escapar. Se las llevaré a Farnsworth. 

     

    Donovan sale corriendo con las carpetas hacia la oficina del jefe, pero antes de que reaccione, Melanie lo detiene y le dice: 

     

    ―No. 

    ―¿No? ―responde él con asombro. 

    ―Desde el principio ―ella lo mira seriamente a los ojos―, he dejado que tomes la iniciativa. Pero quiero tomar cartas en el asunto. Tener voz y voto. 

     

    Donovan no se sorprende esta vez, sino que valora el gesto de desafío que ella le ha puesto: 

     

    ―¿Me plantas cara? 

    ―Sí. Así es. Esto sólo saldrá bien si colaboramos. 

    ―Vale ―dice finalmente él, sin pensárselo mucho y le tiende la mano en señal de acuerdo y se la estrecha―. Vale, en equipo. 

     

    ―En equipo ―asiente ella al mismo tiempo. 

     

     

    Se sientan uno al lado del otro. Pero Melanie ha dejado el bolso al otro lado y le pide a él que lo abra y que saque algunas revistas que ha cogido para inspirarse. Donovan intenta buscarlas pero lo primero que saca es un camión de juguete, un camión de bomberos. 

     

    ―¿Qué es esto? 

    ―Es el regalo de navidad para Zack.  

    ―Seguro que le gustará. 

    ―Sí. Seguro. Es lo primero que escribió en la carta de papá Noel. Ah, un momento, un momento. ¡Ya está! La carta. La tengo aquí. Se me ocurre algo estupendo. Tengo una idea. El concepto es éste. 

     

    Ella saca la carta de Zack de su bolso de mano y se la lee a Donovan: 

     

    “Querido papá Noel: Este año me he portado muy bien. Por favor, tráeme un camión de bomberos rojo. Por favor, ven a mi casa. ¡Que nieve! Un abrazo. Zack.” 

     

    Donovan coge también la carta y la vuelve a leer. 

    ―Es perfecto. 

     

     

    El momento de la presentación del spot sucede a continuación, pues se presenta al día siguiente. Y ellos ya lo tienen todo acordado. En la sala de conferencias todos reunidos esperan a los responsables del proyecto y estos entran y empiezan a exponer su trabajo con la campaña. Donovan habla primero: 

     

    ―Hay una ventisca. Un niño de seis años mira por la ventana y ve a su padre luchar contra los elementos, mientras despeja la entrada. 

     

    A continuación sigue Melanie la exposición con las cartulinas grandes de dibujo realizadas por ellos: 

     

    ―Al observarlo, el niño piensa en formas de ayudar a su padre. De repente, tiene una idea. Corre hasta su habitación, coge papel y un rotulador de color, y empieza a escribir: “Querido papá Noel”. 

     

    Donovan continúa: 

    ―Entonces observa el calendario de la pared. Las “equis” en rojo muestran que sólo faltan dos días para navidad. Mira la carta y se da cuenta de que no va a llegar a tiempo. ¿Cómo avisa a papá Noel? 

     

    ―Con el móvil última generación Galaxy ―responde Melanie. 

    ―Sin que lo vean sus padres ―reanuda Donovan su exposición―, llama al operador y pide el número de taller de papá Noel. 

    ―Corte a: el día de navidad ―sigue Melanie ahora―. El niño corre hacia el regalo más grande que hay debajo del árbol y coge la tarjeta que lleva. Ésta pone: “Para el papá de Willy, de papá Noel.” Emocionado, le da la tarjeta a su padre. Desenvuelve el regalo y se puede observar un quita-nieves nuevecito. Su padre se ríe conmovido y le da un abrazo a su hijo. 

     

    ―Entonces ―dice ahora Melanie― ya pasamos al logo. Y se expone con una tipografía elegante: “De nuestra familia a la vuestra. Feliz navidad.” 

     

    Todos sonríen. Pero se crea un silencio y un momento de suspense. A ver qué pasa o qué dice el representante de la empresa de los móviles: 

     

    ―Me encanta. Es lo que buscaba. 

     

    ―Gran trabajo. Estoy de acuerdo ―dice Farnsworth. 

    ―¿Puede prepararlo para tenerlo la semana de navidad? 

    ―Claro. Vamos a mi despacho y discutimos los detalles. 

    ―Perfecto. 

     

    Se levantan y el jefe vuelve a mirar a los agentes y les obsequia con un elogio: 

    ―¡Buen trabajo! 

    ―Gracias ―dicen los dos al unísono. 

     

    Cuando Donovan y ella se quedan solos en la sala de conferencias, se ríen y se miran. 

     

    ―Todavía no me lo creo. 

    ―Ven aquí, has estado increíble. ―Donovan la alza con sus brazos fuertes y la coge por la cintura y le da la vuelta en un giro abrazándola. Ella, tan ligera y tan menuda, se deja hacer y se ríe con él. 

     

    Pero ella no da crédito y sigue invadida por la emoción. 

     

    ―¡Todavía estoy alucinando! ―le dice ella. 

    ―¡Buen trabajo! ―le dice él, a la par que levanta las palmas de la mano y se las tiende para chocarlas en señal de éxito. 

     

    Sin poder reprimir más la emoción ambos se sonríen y hacen lo que hasta ahora nunca han hecho, dar rienda sueltas a sus emociones y dejar que sus sentimientos de confianza afloren en ellos. No quieren reconocerlo tal vez, pero todo es como un ritual propio del trabajo. Siempre el trabajo es la excusa perfecta. Pero ciertamente se ha credo una nueva sintonía perfecta entre ellos. No obstante, tienen que volver a la normalidad, y ambos reconocen que ahora el trabajo tiene que ponerse en marcha con los técnicos visuales, por lo que debe seguir con la puesta en práctica de la idea. Pero todo parece genial a partir de entonces entre ellos. Sin duda, han formado un gran equipo, y se han enriquecido entre ambos. 

     

    Habían sentido los dos el miedo a caer en una inundación emocional con los sentimientos. Y ahora se habían abierto tal cual. Las distancias las pusieron entre ellos cuando había existido la desconfianza. 

     

    Pero finalmente traspasaron esa barrera del ego y todo empezó a fluir de forma mágica, como, sin duda, estaba ocurriendo, aunque todo pareciera un momento colgado latente en una imaginaria eternidad. 

     

    Con un lenguaje emocional pudo aprender Melanie a llevar las emociones y a expresarlas y educarlas. Esto lo sabía Melanie mejor que Donovan, porque ella era mucho más asertiva, aunque él también era un buen comunicador, y alguien muy imaginativo, y que aprendía muy pronto. 

     

    A Melanie le enseñaron a reconocer que la emoción no era debilidad. Sin embargo no sabían cómo poner en palabras o en un lenguaje lo que ambos sentían por el otro. Además Donovan todavía no lo tenía claro. Le había pedido a su amiga invisible que se descubriese, y le pidió que se vieran, pero Melanie no había dicho nada hasta ese momento. Por tanto, él no lo tenía claro.  

     

    Y empezó a hilar más fino, hasta el punto que llegó a sospechar nuevamente de que su amiga invisible podía ser Alice. De hecho, lo que le hacía sentirse bien a él, era esa forma de hablar en secreto con ella, donde podía desvelar sin reprimir su interior sus confidencias. Y aquella amiga invisible sabía bastante o mucho más de él, que el propio Donovan. 

     

     

     

     

     

    Durante el día, la capa superior de nieve se derritió y la llovizna en las canaletas de la agencia de publicidad aflojó un poco y Donovan pudo recordar que la vida era alegre de vez en cuando, y que el sol brillaba. Pero por la tarde, el sol había desaparecido y todo se congeló de nuevo, construyendo un esmalte en la nieve tan espesa por la noche que podía sostener el peso de un hombre adulto. 

     

    Lo que ocurría era precisamente el hecho de que los hombres interceptaban aquellos sentimientos que eran especialmente más potentes, como el miedo, la ira, la tristeza o la ansiedad, pero, por lo mismo, porque tenían más probabilidades que las mujeres de verse engullidos por estas emociones, y porque temían perder el control. Y por eso reaccionaban más bruscamente y se cerraban en banda. 

     

    Nada, se diría, podría sobrevivir a esta inundación, a esta profusión de oscuridad y humedad que, introduciéndose por los ojos de cerraduras y grietas, por debajo de las persianas, penetraba en el dormitorio y se tragaba al jarrón de las flores rojas de pascua; y más allá, las nítidas aristas de los muebles. 

     

     

     

     

    Cuando todas las luces se hubieron apagado, la luna se ocultó, y con el tambaleo de una lluvia muy fina sobre el tejado descendió una inmensa oscuridad. 

     

    Melanie se lo diría al día siguiente, que era ella. Lo había visto hablando con Alice ese día, y le había visto que le había regalado una bolsa de cristal. ¿Cómo podía haber estado tan ciego? Pero no podía decírselo. Debía ser un secreto. Además la magia de la amiga invisible residía en que él no la conocía, y por eso podía descubrir sin miedo sus verdaderos sentimientos. 

     

    Pero algo había cambiado en verdad. Tal vez la magia ya residía en otra cosa. Residía en la vida normal, en los objetos comunes. Tendrían que mirarse a los ojos y verse, y decir qué sentían. 

     

    Al día siguiente, la oficina estaba igual. Ella intentó volver a la normalidad. 

     

    Tracy había quedado con Melanie para celebrarlo con un chocolate caliente. Pero se había dado cuenta que se ha olvidado algo en su mesa, los pañuelos de papel. Decide volver y ve que Donovan habla con Alice. Ella escucha al final del pasillo, antes de llegar a la sala y justo en la esquina donde se encuentra la mesa de Donovan. 

     

    ―¡Enhorabuena! Me he enterado del éxito de la campaña. 

    ―Sí. Gracias, Alice. 

    ―Estuve anoche buscando algo para decorar mi casa. Y estuve poniendo un árbol… perdón es que me encanta la navidad, estoy balbuceando… 

    ―Le he cogido el tranquillo. Y el gusto también. ¿Tienes planes para hoy? ¿Te apetece tomar un café? 

    ―Estoy libre, estaré por aquí. Salgo en una hora. Me encantaría. 

    ―¡Genial! 

     

     

    Melanie que lo ha estado escuchando se resiente, y se pone triste. Sabe que es su culpa. No le ha desvelado lo que ella siente. Y tal vez, en verdad, sea lo mejor. No obstante, lo piensa un poco y espera algo, y le pone un nuevo mensajito secreto: 

     

    “Deberías contarle a tu padre cómo te sientes. A lo mejor te sorprende el resultado”. 

     

    Donovan que se prepara para ir a su cita, sin embargo, lo piensa mejor, y hace un alto, y llama en ese momento al despacho de su padre. Lo coge su secretaria. 

     

    ―Despacho de Andrew Wilbing. 

    —Sí. Hola. Quisiera hablar con Andrew, por favor, soy su hijo, Donovan. 

    ―¡Donovan! Me alegro, por fin le pongo voz a su nombre. 

    ―¿Perdona? 

    ―Lo siento. Es que el señor Wilbing habla muchísimo de usted. 

    ―¿Que habla de mí? 

    ―¡Oh, sí, sin parar! Es como si ya le conociera. El señor Wilbing tiene una reunión. ¿Quiere que le diga que ha llamado? 

    ―Sí, sí. Por favor. Gracias. 

     

     

     

    Melanie en su casa estuvo todo la tarde intranquila. A lo mejor había malinterpretado la situación. Eran sólo correos. Sólo estaba siendo amable. Aunque si supiera que era ella quien se los mandaba, tal vez cambiaría de opinión. 

     

    A él no le pega nada eso de ser tan sólo amable porque sí. Pero se veía tan feliz con Alice, parecía como si entre ellos tuvieran las mismas confidencias que ella había tenido con su amigo invisible. Hablando del árbol de navidad, y de todas esas cosas y los regalos. Diciendo que él le había cogido el gusto. Ella se acordaba de cómo era él el día que llegó a la agencia. Más frío que el acero. Y ahora se había convertido en otro, y se había abierto un montón. Aunque pensándolo bien, eso había sido gracias a Melanie. No obstante, si él es feliz así con otra, ella no lo iba a fastidiar. Él se lo perdía también. Tal vez ella se merecía otra cosa. Nunca se sabía lo que se tiene destinado. 

     

    La verdad es que Tracy ya le había dicho que estaba todavía en pie la cita a ciegas con el chico ése, que era un bombero muy guapo. Pero la verdad es que ella no quería una cita genial, lo que ella quería era tener una conexión especial. Una conexión genuina. Sí, como la que tenía con Donovan, más o menos. Tenía que reconocer que él le gustaba mucho, le gustaba un montón. Derramó una lágrima, y se enjuagó con el pañuelo la nariz que se le había enfriado con los pensamientos. Ella había pensando que por un momento tal vez él sentía por ella lo mismo que ella sentía por él. Qué tonta. Siempre le pasaba lo mismo. 

     

    Se acordó de aquel su primer amor. Estuvo cuatro años soñando con un chico de su universidad. Entonces ella era más joven e inexperta. Hablaban, pero solían salir con los demás amigos. Hicieron algún trabajo en común, pero nunca él le pidió salir. Y una vez ella se decidió a hacerlo, habían pasado dos cursos enteros y dos más en los que platónicamente había soñado con él. Lo que pasó fue lo que siempre pasa. Después de salir se acostaron juntos, y cuando se acostaron dos veces más, toda la magia se esfumó. Ella dejó de amarlo. Se dio cuenta que lo había idealizado. Pero aún así, no había sabido desapegarse de él, y seguía con su sueño de enamorada ingenua. Incluso después de haberse llevado el chasco, intentaba justificarlo, intentaba cambiarlo, querer que él fuese lo que ella quería, pero lo cierto es que él era totalmente distinto a lo que ella había imaginado. 

     

    Lo que le había pasado era muy sencillo de explicar. Las mujeres necesitaban envolver emocionalmente el sexo, pero no dejaba de tener sentido que lo que las atrapaba y seducía era el poder del instinto. Ella tenía que haber tenido ya conocimiento de su sexo, y lo tuvo de ese modo tan violento psicológicamente. Tal vez, por eso, Freud decía que sólo existía un único sexo, que era el masculino, porque era la necesidad visible de exteriorizarlo lo único que tenía sentido. Pero a pesar de eso y sin embargo, no existía sólo un sexo, existían dos indiscutiblemente. El otro, el femenino, tenía otras características, hundía dentro de él a la persona, la envolvía, la sometía, estaba más escondido en la mujer, es verdad. Pues porque, a pesar de ello, si lo despojábamos al sexo de su dimensión emocional lo relegábamos a un nivel menor de la relación. 

     

    Por eso, era tan importante para la mujer sentir algo más. Para estar segura de sí misma. Y de que no era sólo una atracción efímera. Pero lo que a Melanie le había pasado, es que lo había envuelto tanto, había pasado tanto tiempo soñando, que todo se terminó desvaneciendo en un instante, por exacerbación del mismo sentimiento, por exageración de su manera de envolverlo. Suponía Melanie que ahora ella había aprendido la lección, y no quería apegarse tanto emocionalmente a las personas. En realidad, ella estaba capacitada para ser alguien independiente, y lo había demostrado hasta el hartazgo, pero con las emociones siempre se sentía vulnerable, y era difícil entenderlas en verdad.  

     

    Pero como en los sueños siempre había un lugar para el abismo, para el rumor que habita la psique. Y ella necesitaba ahora un cierto vacío para sentirse bien y salir a flote. Pero seguía viajando como presa y errante, a la vez, como viajó Dante en su barca, y, no obstante, llegaría el momento en que tendría que afrontar la verdad, la verdad de su amigo invisible y descubrirse. 

     

    Estaría tranquila, esa fue su resolución. Le daba igual, sinceramente, no había podido ser, No volvería a ilusionarse como había hecho en otro momento de su vida, sin haber medido las consecuencias. 

     

     

     

     

    Donovan estuvo hablando con Alice. La invitó a una tarta exquisita. Y también le regaló un ramo de flores al salir de la cafetería. Ella se mostró agradecida. Pero hubo un momento en que Donovan se sinceró con ella, tras escuchar las palabras de Alice: 

     

    ―Gracias por las flores, y por el café. La verdad es que llevaba un tiempo deseándolo, el quedar. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, pero no tenía el valor de pedírtelo. 

    ―Pues menos mal que te toqué de amigo invisible ―le replica Donovan con seguridad. 

    ―¿Cómo dices? 

    ―Sí. Sí. He atado cabos. 

    ―No me tocaste tú. 

    ―Ah, ¿no? 

    ―No. Es Tracy mi amiga invisible. 

    ―¡Ah! ―Donovan la mira desconcertado y hace como si no se hubiera dado por aludido y la acompaña hasta donde tiene aparcado el coche. Allí ella se despide de él y le dice que no es necesario que la lleve porque ha traído su propio coche. 

     

    

  


   
     

     

    Capítulo 5 

     

     

    El día de la celebración del spot navideño ha llegado. Y todos se han reunido para poder visualizarlo en las pantallas de vídeos y de televisión de la agencia de publicidad. Los resultados son increíbles, todo el mundo ha resultado tocado emocionalmente por el contenido del mensaje de navidad en el anuncio. Ha sido un éxito inapelable. Y todos parecen felices. También Donovan y Melanie se sonríen. 

     

    ―Os habéis superado, chicos. 

    ―Un gran equipo. 

     

    Son los elogios que los protagonistas del spot reciben de continuo ese día. 

     

    ―Es verdad. A por más campañas ―responde Melanie. 

    ―A por más campañas ―contesta Donovan con los ojos efervescentes de la alegría del champagne.  

     

    La celebración se recibe por todo lo alto. Melanie comenta las últimas sensaciones con Tracy, y ambas comparten también la alegría y brindan con sus copas y se felicitan. 

     

    ―¡Qué pasada! Enhorabuena, Melanie. 

     

     

    Melanie no puede evitar ver que en ese momento Alice se acerca a Donovan. 

     

    ―Es un anuncio muy especial. Te ha salido del corazón ―le dice Alice. 

    ―Ha sido Melanie. 

     

    Donovan habla con Alice pero, al mismo tiempo, dirige su mirada hacia el fondo de la sala, donde está Melanie que se ha sentado en su mesa. La mira de lejos y le sonríe. Y ella se da cuenta de que la está mirando. 

     

    Pero Alice no se da por vencida y le hace una pregunta: 

     

    ―Me preguntaba por qué no hubo más que una cita para el café. Y la respuesta es ella. 

    ―No. No. No es por eso. En serio. 

    ―¿Estás seguro? ―le replica ella con un gesto de sinceridad en sus ojos. 

     

    Pero él no dice nada, la mira, y luego mira hacia abajo, encogiéndose de hombros, como si se quedara pensativo, como si él mismo no se lo hubiese preguntado realmente. Alice ya se ha ido en ese momento y lo deja solo con sus pensamientos. 

     

    Pero él sube la cabeza y dirige su mirada esta vez muy claramente hacia donde está Melanie sentada. Aunque ella ya no se da cuenta esta vez de que él la está mirando y observando. En verdad la está mirando con una admiración nueva, como si quisiera descubrir algún aspecto oculto de ella en su interior que él sabe ya. Y reconociendo también todo lo que le debe a ella y lo que ha aprendido de ella. 

     

     

     

     

    En lugar de hacer de amiga invisible, sin querer, Melanie había ejercido de Cupido, porque Donovan había creído que Alice era su amiga invisible, y que se había estado mensajeando con ella, y porque ella precisamente le había borrado el rastro y le había dado palos de ciego. También es verdad que ella no le había dejado alternativa y se lo había puesto difícil. 

     

     

    Pero Donovan no se ha dado por vencido y esperó a que Melanie se fuese para intentar cogerla en el momento en que bajaba en el ascensor para salir. 

     

    ―¡Hola! 

    ―Hola, Donovan. 

    ―Por fin. Quería saber si podrías venir a cenar antes de la fiesta, para celebrarlo. 

    ―No puedo ―ella se conmueve al oír esa invitación―. He quedado con Anne. ¿Otro día? 

    ―Claro. Pero a la fiesta, sí que vas, ¿no? 

    ―Sí. Sí. 

    ―Bien. Te veo allí. 

    ―Vale. 

     

     

     

    Ambos se despiden y siguen su camino. Pero Donovan, que la deja en el ascensor, ha olvidado decirle algo y vuelve hacia ella: 

     

    ―¿Tienes la impresión de prueba? Le dije a Farnsworth que se la entregaría luego. 

    ―Sí. Está en mi mesa. 

    ―Vale, gracias. 

    ―De nada. 

     

    Vuelve hacia la oficina otra vez. Cuando recoge la impresión de prueba de la mesa de Melanie, entonces ve algo que hasta ahora se le había pasado totalmente desapercibido. Y es que hay una foto de su madre en la mesa del escritorio, y está vestida de bailarina en una pose danzante. Pero mira alrededor y vuelve a ver que hay una colección de bolas de cristal sobre el rincón de su escritorio. ¿Cómo ha podido estar tan ciego y no haberse percatado de todo ello hasta ahora? Con todas esas señales no había duda de quién era su amiga invisible. Era ella. Tenía que ser ella, claro. No podía ser otra. Y no deseaba que fuera otra. 

     

     

     

     

    La secretaria del padre de Donovan entra en su despacho para entregarle una tarjeta: 

     

    ―Acaba de llegar esto. 

     

    Andrew abre el sobre y aparece la tarjeta navideña. La abre y lee: “Papá, me gustaría verte pronto”.  

     

    ―Es de mi hijo ―le dice a su secretaria y acto seguido coge el teléfono para hacer una llamada. 

     

     

     

     

     

     

    Melanie en su casa piensa que esa es de sus noches favoritas, en la que será la fiesta. Pero también se va a descubrir pronto quién será el amigo invisible, y en unas horas Donovan sabrá que ha hablado con ella y que ha fingido ser otra persona. Aunque seguro que lo entenderá. Debería. Al final tenía que saberse. Nadie puede esconderse para siempre. 

     

     

     

     

    Donovan ha quedado con su padre citado esa tarde en una cafetería del centro. 

     

    ―Papá, te he pedido un café con dos azucarillos ―le dice Donovan cuando él se presenta y se sienta enfrente de él.  

    ―Perfecto. 

    ―Gracias por acudir. Quiero hablarte de una cosa desde hace un tiempo. 

    ―¿Qué pasa? 

     

    Donovan sacude la cabeza como queriendo encontrar las palabras, no va ser fácil, pero hace un intento por hacerse entender.  

     

    ―Odio que me digas que me equivoqué de profesión. Sé que te decepciona que no me metiese a abogado, pero me encanta mi trabajo. Y se me da muy bien. 

     

    ―Cuando dijo que habrías sido un abogado de primera lo digo como un cumplido. Supongo que egoístamente esperaba que fuese algo que pudiésemos compartir. Lo lamento si te he hecho creer que no respeto tu decisión. 

    ―¿La respetas? 

    ―Claro que sí. Estoy muy orgulloso de lo que eres. Muy orgulloso de ti. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí, hijo. De verdad. 

    ―Mira ―dice Donovan haciéndose entender―. También he estado pensando en la navidad. Quisiera que la pasáramos en familia. 

    ―Después de tantos años no creía que fuese tan importante para ti. 

    ―Estas semanas me han demostrado lo que me estaba perdiendo. Quiero que nos veamos más, tú, yo y Katelyn. 

    ―¡Jeje! ¡Me encantaría! Tú tienes tu vida y Katelyn tiene la suya. Daba por hecho que te parecía bien cómo estaban las cosas. 

    ―No. Ahora ya no. 

    ―Mira. Al morir tu madre fue mucho más fácil encerrarme en el despacho y centrarme en el trabajo, pero, con el paso de los años, me he arrepentido de no haber pasado el tiempo con vosotros. 

    ―Pues no perdamos más. Vente por navidad.  

    ―Muy bien. 

    ―Llamé a Katelyn y también vendrá. 

    ―¿Y cómo te has apañado para separarla del trabajo? 

    ―¡Jaja! Yo soy publicista. Vendo lo que sea. 

    ―¿Quién es? ―Está mirando a una foto que él ha dejado sobre la mesa. Es la foto que se hicieron en el móvil Zack, con papá Noel y Melanie, cuando estuvieron en el mercado de navidad, y que él había imprimido en papel para tenerla junto a él, y poder admirarla, y así tener un buen recuerdo que ofrecer de esa navidad. Y quería enseñársela a su padre también. 

     

    ―Ella es Melanie, mi amiga invisible. 

     

    Ambos se ríen. Y el padre le mira con unos ojos melancólicos como maravillándose de Melanie y las cosas que le trae de recuerdos. 

     

    

  


   
     

     

    Capítulo 6 

     

     

     

    Aquella noche se acerca la celebración y la fiesta de navidad en la agencia. Se ha contratado una cena buffet con una orquesta y con todo lujo de detalles decorativos. Todos llevan vestidos de fiesta. Los hombres su smoking con pajarita o con corbata, y las mueres un vestido de tafetán o de una seda especial, y algo que subraya su silueta y las hace más esbeltas con sus finos tacones. 

     

    Tracy es la primera persona que abarca a Melanie cuando ésta llega y deja su regalo para su amigo invisible debajo del gran árbol de navidad, que decora el centro del gran salón de la fiesta. Lleva un vestido de seda con mangas abullonadas y los hombros descubiertos de un color azul oscuro que acentúa su cabello claro y las mejillas sonrosadas, y que destellaba bajo la luz de las lámparas. Está muy elegante. Tracy lleva un vestido verde de tafetán que hace juego con su gran melena negra y con sus ojos rasgados. 

     

    ―Hola, Melanie, es la hora, ¿lista? 

    ―Sí. Sí, que sea lo que dios quiera. 

    ―Vale.  

     

    Ella, que ha observado que ha dejado el regalo para el amigo invisible debajo del árbol no puede dejar de comentarle:  

    ―En el peor de los casos se mosqueará y volveréis a llevaros como os llevabais antes de que empezara este rollo. 

    ―¿Como cuando no nos hablábamos o como cuando éramos compañeros que hablaban del tiempo en el ascensor? No quiero volver a eso. Y tampoco creo que pudiera. 

    ―Pues tienes suerte, porque yo apuesto que se dará el mejor de los casos. 

    ―Y ¿cuál es? 

    ―Que conseguirás lo que quieres. 

    ―¿Eso crees? 

    ―Te lo mereces. 

    ―Me parece que mucho confías tú en que todo saldrá bien. 

    ―Pues claro que sí. Es navidad. A ver, ¿cuál de todos los regalos crees que es para mí? 

     

     

    Luego Melanie se separa de Tracy se dirige hacia el mostrador con los platos del buffet. Es un buffet ligero, pero también contiene suculentas maravillas, como canapés de salmón y caviar, y ensalada de quínoa, cacahuetes y champiñón cantarela. Y otras delicias del paladar, como jamón serrano con pizza-falafel y queso feta. Y por último tortellini de cangrejos y ostras con salsa de aguacate y pepino. El postre se reserva para el final, una gran tarta de crema praliné con chocolate y frutos rojos de la temporada. 

     

    Melanie se encuentra aderezando su plato con un surtido de cosas, cuando en ese momento se acerca Donovan con la idea de hacer lo mismo, servirse un suculento plato. La verdad es que él ya la había visto antes, en el momento en que entró en la fiesta. La miró desde lejos, y se quedó asombrado por su elegancia y por su personalidad. 

     

    ―¡Hola! 

    ―¡Hola! ¿Ahora llegas? ―pregunta ella. 

    ―No. Ya llevo un rato. 

    ―¿Vienes con Alice? 

    ―¿Alice? 

    ―Sí, creo que salisteis juntos. Lo siento, se ha corrido la voz. 

    ―¡Oh! La verdad fue una y no más. Sólo somos amigos. 

    ―¡Ah! ―ella se sonríe y mira hacia su plato pensando que ya tiene suficiente, y hace un gesto de alivio por la noticia. 

    ―Estás muy guapa ―él la mira a los ojos y ella no puede evitar mirarlo también y se sonríe. 

    ―Gracias. 

     

     

     

    Ahora es el turno del jefe que ha entrado en la pista central reservada para la orquesta, donde también hay sitio para las mesas, y empieza a poner orden para que le escuchen. 

     

    ―¡Bienvenido a todos! Gracias por haber venido hoy. Ojalá lo estéis pasando bien. 

    ―Sí ―dice la gente entre el público. 

    ―Amigos, éste ha sido un año realmente espléndido para nuestra agencia. Un año lleno de muchísimos triunfos y se lo debemos todo a vosotros y a vuestro esfuerzo. Así que muchísimas gracias, muchas gracias. 

     

    Todos los presentes aplauden. 

     

    ―Antes de que sigamos tenemos que ocuparnos de un asuntillo en particular. Pues como mucho ya sabéis James Porter va a jubilarse este año. Sí, lo sé. Y no será fácil llenar el enorme vacío que deja, pero, tras reflexionar bastante, creo que he encontrado la persona perfecta para ocupar el puesto de James. No es una persona, son dos, y van a compartir el cargo en equipo. Damas y caballeros, un fuerte aplauso para Melanie Walsh, como primera ejecutiva, y a Donovan Wilbing, como su suplente ejecutivo. Es cierto que no tiene precedentes el compartir este cargo, pero lo he reconsiderado y creo que si ellos trabajan en equipo serán mucho más eficientes para los objetivos que queremos conseguir en la empresa en un futuro. 

     

    Los dos se miran riendo y dicen “gracias” desde donde están, mirando con una sonrisa radiante hacia donde está su jefe. 

     

    ―Bueno, a ver, DJ. ¡Que empiece la fiesta! 

     

     

    Donovan se para en frente de ella y cuando la música ya ha empezado a sonar, le propone algo evidente: 

     

    ―¿Quieres bailar? 

     

    ―¡Oh, sí! ¡Sí! 

     

     

    Donovan le sonríe con semblante calmado y ella se sorprende al toparse con su mirada. No hay rastro de la severidad que viera en él anteriormente; por el contrario, le pareció más cálido que nunca, en especial cuando dio una cabezada en señal de saludo y extendió una mano hacia ella. 

     

    ―Melanie, gracias a ti he hecho muchas cosas que creía imposibles. Tal vez pueda sumar el bailar a esa lista. 

     

    Ella miró sobre su hombro para ocultar lo mucho que le habían conmovido sus palabras. Al cabo de un momento, y tras considerar que no tenía sentido negar lo mucho que lo deseaba, asintió y apoyó la mano sobre su brazo. 

     

    —Supongo que no perdemos nada con probar —lo animó ella en tanto se dirigían a la pista del salón—. ¿Confías en mí? 

     

    Donovan rodeó su cintura con una mano y entrelazó los dedos de la otra con los suyos. 

     

    —Claro que sí —respondió él una vez que ella acercó el rostro al suyo luego de apoyar una mano sobre su hombro—. Y enhorabuena. 

    ―Gracias. Y lo mismo digo. Estaremos en el mismo equipo. 

    ―Sí, pero tú eres la primera nominada, yo soy tu suplente. 

    ―Sí. Así es. Y sé que tú también has luchado por este puesto y que también lo querías. 

    ―Es verdad, pero te lo mereces. He aprendido mucho de ti. 

    ―Pues gracias. 

     

     

    Donovan la sujetaba con fuerza y Melanie comprendió que se debía tanto a su necesidad de apoyo, como al hecho de que estaba igual de determinado a mantenerse tan cerca de ella como fuera posible, incluso con las distancias que la situación requería. Habría deseado abrazarla, lo supo sin ninguna duda, tanto como que lo único que lo contenía era que se encontraban rodeados de personas. Él era un buen bailarín, incluso aunque al comienzo sus movimientos fueran un poco torpes y porque parecía incómodo de tropezar y darse de bruces contra ella; pero según fueron pasando los minutos adquirió un poco más de seguridad y Melanie se vio danzando entre sus brazos como si flotara. 

     

     

    Cuando la melodía fue perdiendo intensidad y fue evidente que se encontraba a punto de terminar, Donovan le dio un suave apretón para llamar su atención y Melanie se encontró con sus ojos puestos en su rostro. 

     

    —Melanie, tenemos que volver, ahora hay que abrir los regalos, me temo —susurró él. 

     

    Parecía como si pronunciar la palabra “regalo” le produjera un gran placer y ella se sorprendió al advertir que no solo se veía contento, sino también animado. Ella, sin embargo, disimulaba que estaba aterrada ante el regalo. 

     

     

    En la ceremonia de los regalos hay un gran tumulto de personas que miran: 

     

    ―El siguiente es para Jaqueline. 

     

    Se trata de un bonito jersey de angora para el invierno con motivos de colores cálidos suavemente combinados. 

     

    ―¡Oh, es precioso! ¿Quién era mi amigo? 

     

    ―Era yo ―dice una voz desde lejos. 

    ―¡Oh, Betty! ¡Gracias! 

     

    ―Y ahora tenemos a Donovan ―dice el jefe mientras distribuye los regalos y lee la tarjeta que hay para él. 

     

    Él se sonríe y lo coge. Y empieza a abrirlo. Es una caja cuadrada roja con un gran lazo de color verde. Lo abre y aparece una corbata roja de navidad. 

     

    ―¿Qué es? ―dice alguien alrededor. 

    ―Una corbata. 

    ―¿Qué hay debajo? ―pregunta la persona que lo observa a su lado, como si lo sorprendiera porque no lo había visto. 

     

    Donovan se encuentra sorprendido con lo que hay debajo, no se lo esperaba. 

    ―Para el baloncesto, son dos entradas de baloncesto. 

     

    ―¡Ahí va! ¡Caray, menudo detallazo! ―señala expectante el jefe de la empresa―. ¿A quién tienes que darle las gracias? 

     

    Melanie mira y levanta su mano en señal de ser ella la culpable de ese regalo. 

     

    ―Gracias ―dice Donovan desde la distancia. 

    ―De nada ―responde ella. 

     

    El siguiente es para Alice. 

    ―Gracias. 

     

    Donovan en ese momento se va y no se acerca a Melanie, sino que parece que no muestra gran interés por su amiga. 

     

    ―Se va. Metí la pata ―le confiesa Melanie a Tracy que se ha situado a su lado. 

     

    ―Igual va a tomar el aire. 

    ―No. Se lo tendría que haber dicho antes. 

     

    ―Unos pendientes ―saca el detalle de su caja y Alice no se puede contener de emoción. Son los pendientes de copos de nieve que tanto le habían gustado a Melanie cuando los vio en el mercadillo. 

     

    ―Bueno, pues ese era el último regalo ―asegura el jefe―. Muchas gracias a todos. 

    ―Un momento ―Tracy eleva la voz para señalar algo extraño―. Melanie no tiene regalo.  

    ―¿No? 

    ―¡Ah! No, no tengo, pero bueno no pasa nada. En serio. 

    ―Eso no puede ser. Tiene que estar por ahí ―sigue buscando el jefe por el árbol. Y también lo hace Tracy. 

    ―No pasa nada ―asegura Melanie―. No me hace falta. 

     

    De repente, alguien viene desde la puerta de entrada señalando hacia la salida: 

     

    ―¡Eh, mirad! Tenéis que venir a ver esto. ¡Venga, venid! ¡Venga, vamos! 

     

     

    Melanie se adelante con los otros, y sale hacia afuera. Todos se sorprenden ante lo que ven, pero mucho más ella. Hay un coche de caballos engalanado para la navidad y Donovan se encuentra sentado sobre él y hace como que espera a alguien. Además hay un hombre, que es el cochero, que lo conduce y va vestido como sigue a la tradición del traje de época de los castillos y los señores feudales. 

     

    ―¡Vaya! ¿Esto qué es? ―Melanie se destaca hacia delante mirando a Donovan, como si adivinase que él había adivinado su sueño de navidad. 

     

    Donovan no aparta sus ojos de ella y le dice: 

     

    ―Melanie, soy tu amigo invisible. 

     

    Ella se queda anonadada, y abre la boca con un “oh” gigante, pero luego se pone muy seria.  

     

    ―¡Qué preciosidad! ―dicen otros amigos y compañeros que los miran. 

     

    ―¡Ven, sube!  

     

    Ella hace un esfuerzo y se deja aupar con la ayuda de él que la sujeta de la mano. 

     

    ―Vale, ya está bien. 

     

    ―Esto habrá costado bastante ―dice el jefe en un aparte. 

     

    Donovan le tiende un chal de lana sobre los hombros cuando ella se sienta en el carruaje a su lado. 

     

    ―Tengo otra manta.  

     

    Esta manta es para las piernas, para protegerlas del frío exterior. 

     

    Pero Donovan reacciona de inmediato y le dice: 

    ―Gracias por las entradas. 

    ―¡Oh, no!  

    ―Y la corbata. Ha sido todo un detalle. 

    ―Bueno, eso es lo que querías. 

    ―Sí, es verdad. 

     

    Los demás compañeros los dejan que ellos hablen y se vuelven a la fiesta al interior. 

     

    Entonces Melanie aprovecha para decirle lo que piensa o siente: 

     

    ―No te veo sorprendido de que fuera yo. 

    ―Ya. No lo estoy, ya lo sabía. 

    ―¿Ah, sí? 

    ―Sí. Bueno, al principio no me enteraba, aunque luego vi la fotografía de tu madre en tu mesa, y ya todo cobró sentido. 

    ―Ya. 

    ―Pero lo que no entiendo es ¿por qué no me lo dijiste? Porque tú sabías que quería verte. 

    ―Creo que estaba nerviosa por cómo reaccionarías ―ella le mira a los ojos buscando sincerarse con él.―. Bueno, es que al principio muy amigo no éramos en verdad. 

    ―Melanie, yo quería que fueras tú. 

    ―¿En serio? 

    ―Sí.  

     

    Ambos se quedan en silencio y se miran y es Donovan quien habla el primero: 

     

    ―Ahora que sabes lo que siento la pregunta es… 

     

    Pero Melanie no le deja terminar y acerca su rostro al de él, cierra los ojos y le besa en los labios, con un beso corto pero sensual, sosteniendo con su mano su cuello, como si así le confesase lo que ella sentía también por él. El rostro de él empezó a arder y lo único que atinó fue a parpadear y observarla extrañado. 

     

    ―Feliz navidad ―dice él. 

    ―¿Dónde está el “bah paparruchas”? 

    ―¡Qué le voy a hacer! Me convenciste. 

     

     

    Se disponen ahora a dar un paseo en coche de caballos por el centro de la ciudad, que está engalanada de noche con guirnaldas plateadas y con luces de muchos colores. 

     

     

    ―¿Confías en mí? ―le pregunta ella. 

     

    Donovan rodeó su cintura con una mano y entrelazó con la otra su rostro para besarla. 

     

    —Claro que sí. Deberías saber que ya te he confiado mi vida. Soy tu amigo invisible y te lo he confesado todo. 

     

    ―Pero no soy nadie para decirte cómo debes vivir tu vida. No he pretendido hacer eso. 

     

    No quiso que su respuesta surgiera con la amargura con que terminó por sonar, pero no pudo evitarlo y él debió de entenderlo porque se acercó más hacia ella echando por tierra cualquier ápice de apego por los convencionalismos que hubiera intentado conservar hasta entonces, y tensó el agarre de su mano sobre su cintura. 

     

    —No querría eso —dijo ella sin que pareciera una afirmación vacía—. No solo porque no quería lastimarte al decirte todo lo que te dije, Donovan. 

     

    —Melanie… No, no es nada. Lo entendí. Y me encanta tu regalo. 

    —Eres para mí muy importante. ¿Cómo podría pensar algo como eso, cuando sé que no sería capaz de hacer nada provechoso con mi vida en cuando tú también me recriminas que mis ideas son demasiado buenas? 

     

    Él bajó la voz para dejarla a ella hablar pero Melanie miró sobre su hombro hacia atrás, sin saber por qué camino habían cogido, temerosa de que todo eso se acabara. No parecía así, y era como si hubiese sido algo inacabado, algo infinito, encontrarse así con él, porque él empezó a aplaudir cuando otros transeúntes aplaudieron cuando daban una vuelta, y cuando los caballos relincharon para alcanzar un paso más notable y ágil al cruzar la avenida central con sus calles abiertas. 

     

     

     

    En ese instante, un caballo relinchó y nada rompió el hechizo en el que habían sucumbido, por lo que él dejó caer la mano de su cintura, y Melanie exhaló un suspiro de pesar al sentir la pérdida de ese toque que le había dejado ardiendo la piel. 

     

     

    —No me mires así. No me gusta. —Ella sonó más brusca de lo que habría deseado. 

     

     —¿Cómo te miro? 

     

     —Como si te inspirara lástima. En verdad, más que buena, me creías una tontita, ¿no? 

     

     Él esbozó una leve sonrisa burlona que pareció dirigida a sí mismo. 

     

     —Eso no es verdad. Eres muy inteligente, una de las mujeres más inteligentes que conozco —respondió muy seguro. 

     

     —No me mientas. Puedo verlo en tus ojos. 

     

     —¿Sí? Creo que te confundes. Mírame ahora. Melanie, mírame. —Donovan extendió una mano para tomarla del mentón y que así lo viera a los ojos. Ella no pudo esquivar ese suave contacto—. ¿Es admiración lo que ves ahora? 

     

     Le sostuvo la mirada, decidida a decirle que sí, que era eso lo que veía, ya que al fin y al cabo era lo que esperaba ver, pero no pudo, porque lo que vio en aquellos ojos estaba muy lejos de ser compasión o simple camaradería. No tenía claro qué sería con exactitud, pero se trataba de algo extraño, desconocido, como una nueva calidez, el mismo anhelo que veía reflejado en el espejo cuando pensaba en él, pero no podía creer que fuera ella misma la que lo inspirara en ese caso. 

     

     Donovan, mientras tanto, dio un giro hacia atrás, como si temiera lo que podría revelar de encontrarse tan próximo a ella. Se sentía impotente por no ser capaz de controlarse, por permitirse mostrar de esa manera lo que Melanie le provocaba. La pequeña y frágil Melanie, que lo veía con ingenuidad, asombrada por la actitud de él, aun cuando fuera demasiado evidente el comprender lo que le ocurría. 

     

     Ella, indecisa, parpadeó y vaciló respecto a qué hacer a continuación, pero bastó con oír unas campanadas de una iglesia a lo lejos para que reparar en que había mucha alegría resonando alrededor de ellos en el paisaje navideño. Y que todo profería una ilusión inembargable. 

     

     

    Melanie elevó las manos y lo rodeó por el cuello, a la vez que se le acercaba de nuevo hasta hablarle sobre los labios. 

     

     —No lo veo, sólo tengo tu compasión —susurró, y Donovan jamás la había oído tan segura de algo. 

     

     Él emitió un suspiro cargado de desesperación y, tras una profunda mirada, bajó la cabeza para besarle el cuello y recorrer la delicada piel con los dientes y la punta de la lengua. Melanie contuvo el aliento al sentirlo y se arqueó contra él, en el asiento del coche de caballos, tras advertir que las piernas le fallaban como un castillo de arena golpeado por el mar que estaba a punto de deshacerse.  

     

    Donovan la sostuvo con firmeza junto a él, pero sin detener la exploración. Parecía decidido a darle tanto placer como le fuera posible en aquella situación.  

     

    Quería conseguir que Melanie sintiera todo lo que experimentaba él al tocarla, al saborearle la piel y al percibir el temblor que la recorría de pies a cabeza. 

     

     Se detuvo un momento para observarla en silencio y, al verla allí sentada en el coche de caballos, con su manta alrededor y su melena rubia revuelta por el rostro, le pareció la imagen más sensual que había visto en la vida.  

     

     

    En ese momento, simplemente dejó de pensar. La abrazó con todas las fuerzas que tenía, de manera que la rodeó sin dejar de besarla, y ella correspondió con todo el deseo y el amor contenido. 

     

     Melanie le apoyó las manos sobre el pecho y entreabrió los labios para que él asaltara la boca de ella, y Donovan lo hizo al tiempo que le posaba una mano sobre la cadera y con la otra empezaba a tirarle de la manta que le ceñía el talle.  

     

    ―Detente por favor porque nos mira la gente. 

     

    ―Pero los caballos están trotando muy rápido. Nadie se va a fijar. 

     

     

     Ella sacudió la cabeza de un lado a otro y esbozó una suave sonrisa. 

     

     —No puedo. Donovan… —respondió. 

     

     Donovan le sostuvo el rostro con una mano y usó la otra para acariciarle el cabello hasta que cayó como una cortina de seda sobre sus hombros. 

     

     Él se separó apenas un instante para verla con los ojos nublados por la pasión. 

     

     —Dilo de nuevo —pidió. 

     

     —¿Qué? 

     

     —Mi nombre. —Frunció el ceño al ver la lánguida sonrisa de ella—. ¿Qué ocurre? ¿Por qué sonríes? 

     

     —¿Tu nombre? —repitió Melanie—. Si supieras cuánto significa tu nombre para mí. 

     

     Él le enterró la nariz en el cuello y aspiró el olor de su piel con los ojos cerrados. Lo único a lo que atinó fue a dar un cabeceo hacia atrás como si pretendiera así protegerse de un enemigo invisible. 
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